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Señora Presidente, 
Distinguidas Autoridades, 
Hermanos y amigos 

 

En su amorosa providencia, Dios ha querido que el primer viaje internacional de 
mi pontificado me ofreciera la oportunidad de volver a la amada América Latina, 
concretamente a Brasil, nación que se precia de sus estrechos lazos con la Sede 
Apostólica y de sus profundos sentimientos de fe y amistad que siempre la han 
mantenido unida de una manera especial al Sucesor de Pedro. Doy gracias por 
esta benevolencia divina. 

He aprendido que, para tener acceso al pueblo brasileño, hay que entrar por el 
portal de su inmenso corazón; permítanme, pues, que llame suavemente a esa 
puerta. Pido permiso para entrar y pasar esta semana con ustedes. No tengo 
oro ni plata, pero traigo conmigo lo más valioso que se me ha dado: Jesucristo. 
Vengo en su nombre para alimentar la llama de amor fraterno que arde en todo 
corazón; y deseo que llegue a todos y a cada uno mi saludo: «La paz de Cristo 
esté con ustedes». 

Saludo con deferencia a la señora Presidenta y a los distinguidos miembros de 
su gobierno. Agradezco su generosa acogida y las palabras con las que ha 
querido manifestar la alegría de los brasileños por mi presencia en su país. 
Saludo también al Señor Gobernador de este Estado, que amablemente nos 
acoge en el Palacio del Gobierno, y al alcalde de Río de Janeiro, así como a los 
miembros del Cuerpo Diplomático acreditados ante el gobierno brasileño, a las 
demás autoridades presentes y a todos los que han trabajado para hacer posible 
esta visita. 

Quisiera decir unas palabras de afecto a mis hermanos obispos, a quienes 
incumbe la tarea de guiar a la grey de Dios en este inmenso país, y a sus queridas 
Iglesias particulares. Con esta visita, deseo continuar con la misión pastoral 
propia del Obispo de Roma de confirmar a sus hermanos en la fe en Cristo, 
alentarlos a dar testimonio de las razones de la esperanza que brota de él, y 
animarles a ofrecer a todos las riquezas inagotables de su amor. 
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Como es sabido, el principal motivo de mi presencia en Brasil va más allá de sus 
fronteras. En efecto, he venido para la Jornada Mundial de la Juventud. Para 
encontrarme con jóvenes venidos de todas las partes del mundo, atraídos por 
los brazos abiertos de Cristo Redentor. Quieren encontrar un refugio en su 
abrazo, justo cerca de su corazón, volver a escuchar su llamada clara y potente: 
«Vayan y hagan discípulos a todas las naciones». 

Estos jóvenes provienen de diversos continentes, hablan idiomas diferentes, 
pertenecen a distintas culturas y, sin embargo, encuentran en Cristo las 
respuestas a sus más altas y comunes aspiraciones, y pueden saciar el hambre 
de una verdad clara y de un genuino amor que los una por encima de cualquier 
diferencia. 

Cristo les ofrece espacio, sabiendo que no puede haber energía más poderosa 
que esa que brota del corazón de los jóvenes cuando son seducidos por la 
experiencia de la amistad con él. Cristo tiene confianza en los jóvenes y les 
confía el futuro de su propia misión: «Vayan y hagan discípulos»; vayan más allá 
de las fronteras de lo humanamente posible, y creen un mundo de hermanos. 
Pero también los jóvenes tienen confianza en Cristo: no tienen miedo de 
arriesgar con él la única vida que tienen, porque saben que no serán 
defraudados. 

Al comenzar mi visita a Brasil, soy muy consciente de que, dirigiéndome a los 
jóvenes, hablo también a sus familias, sus comunidades eclesiales y nacionales 
de origen, a las sociedades en las que viven, a los hombres y mujeres de los que 
depende en gran medida el futuro de estas nuevas generaciones. 

Es común entre ustedes oír decir a los padres: «Los hijos son la pupila de 
nuestros ojos». ¡Qué hermosa es esta expresión de la sabiduría brasileña, que 
aplica a los jóvenes la imagen de la pupila de los ojos, la abertura por la que 
entra la luz en nosotros, regalándonos el milagro de la vista! ¿Qué sería de 
nosotros si no cuidáramos nuestros ojos? ¿Cómo podríamos avanzar? Mi 
esperanza es que, en esta semana, cada uno de nosotros se deje interpelar por 
esta pregunta provocadora. 

Y, ¡atención! La juventud es el ventanal por el que entra el futuro en el mundo. 
Es el ventanal y, por tanto, nos impone grandes retos. Nuestra generación se 
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mostrará a la altura de la promesa que hay en cada joven cuando sepa ofrecerle 
espacio. Esto significa tutelar las condiciones materiales y espirituales para su 
pleno desarrollo; darle una base sólida sobre la que pueda construir su vida; 
garantizarle seguridad y educación para que llegue a ser lo que puede ser; 
transmitirle valores duraderos por los que valga la pena vivir; asegurarle un 
horizonte trascendente para su sed de auténtica felicidad y su creatividad en el 
bien; dejarle en herencia un mundo que corresponda a la medida de la vida 
humana; despertar en él las mejores potencialidades para ser protagonista de 
su propio porvenir, y corresponsable del destino de todos. Con estas actitudes, 
anticipamos hoy el futuro que entra por el ventanal de los jóvenes. 

Al concluir, ruego a todos la gentileza de la atención y, si es posible, la empatía 
necesaria para establecer un diálogo entre amigos. En este momento, los brazos 
del Papa se alargan para abrazar a toda la nación brasileña, en el complejo de 
su riqueza humana, cultural y religiosa. Que desde la Amazonia hasta la pampa, 
desde las regiones áridas al Pantanal, desde los pequeños pueblos hasta las 
metrópolis, nadie se sienta excluido del afecto del Papa. Pasado mañana, si Dios 
quiere, tengo la intención de recordar a todos ante Nuestra Señora de 
Aparecida, invocando su maternal protección sobre sus hogares y familias. Y, ya 
desde ahora, los bendigo a todos. Gracias por la bienvenida. 

.  
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Queridísimos jóvenes: 

Hemos venido hoy aquí para acompañar a Jesús a lo largo de su camino de dolor 
y de amor, el camino de la Cruz, que es uno de los momentos fuertes de la 
Jornada Mundial de la Juventud. Al concluir el Año Santo de la Redención, el 
beato Juan Pablo II quiso confiarles a ustedes, jóvenes, la Cruz diciéndoles: 
«Llévenla por el mundo como signo del amor de Jesús a la humanidad, y 
anuncien a todos que sólo en Cristo muerto y resucitado hay salvación y 
redención» (Palabras al entregar la cruz del Año Santo a los jóvenes, 22 de abril 
de 1984: Insegnamenti VII,1 (1984), 1105). Desde entonces, la Cruz ha 
recorrido todos los continentes y ha atravesado los más variados mundos de la 
existencia humana, quedando como impregnada de las situaciones vitales de 
tantos jóvenes que la han visto y la han llevado. Queridos hermanos, nadie 
puede tocar la Cruz de Jesús sin dejar en ella algo de sí mismo y sin llevar consigo 
algo de la cruz de Jesús a la propia vida. Esta tarde, acompañando al Señor, me 
gustaría que resonasen en sus corazones tres preguntas: ¿Qué han dejado 
ustedes en la Cruz, queridos jóvenes de Brasil, en estos dos años en los que ha 
recorrido su inmenso país? Y ¿qué ha dejado la Cruz en cada uno de ustedes? 
Y, finalmente, ¿qué nos enseña para nuestra vida esta Cruz? 

1. Una antigua tradición de la Iglesia de Roma cuenta que el apóstol Pedro, 
saliendo de la ciudad para escapar de la persecución de Nerón, vio que Jesús 
caminaba en dirección contraria y enseguida le preguntó: «Señor, ¿adónde 
vas?». La respuesta de Jesús fue: «Voy a Roma para ser crucificado de nuevo». 
En aquel momento, Pedro comprendió que tenía que seguir al Señor con 
valentía, hasta el final, pero entendió sobre todo que nunca estaba solo en el 
camino; con él estaba siempre aquel Jesús que lo había amado hasta morir. 
Miren, Jesús con su Cruz recorre nuestras calles y carga nuestros miedos, 
nuestros problemas, nuestros sufrimientos, también los más profundos. Con la 
Cruz, Jesús se une al silencio de las víctimas de la violencia, que ya no pueden 
gritar, sobre todo los inocentes y los indefensos; con la Cruz, Jesús se une a las 
familias que se encuentran en dificultad, y que lloran la trágica pérdida de sus 
hijos, como en el caso de los doscientos cuarenta y dos jóvenes víctimas del 
incendio en la ciudad de Santa María a principios de este año. Rezamos por 
ellos. Con la Cruz Jesús se une a todas las personas que sufren hambre, en un 
mundo que, por otro lado, se permite el lujo de tirar cada día toneladas de 

http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/speeches/1984/april/documents/hf_jp-ii_spe_19840422_cross-youth_sp.html
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alimentos. Con la cruz, Jesús está junto a tantas madres y padres que sufren al 
ver a sus hijos víctimas de paraísos artificiales, como la droga. Con la Cruz,Jesús 
se une a quien es perseguido por su religión, por sus ideas, o simplemente por 
el color de su piel; en la Cruz, Jesús está junto a tantos jóvenes que han perdido 
su confianza en las instituciones políticas porque ven el egoísmo y corrupción, 
o que han perdido su fe en la Iglesia, e incluso en Dios, por la incoherencia de 
los cristianos y de los ministros del Evangelio. Cuánto hacen sufrir a Jesús 
nuestras incoherencias. En la Cruz de Cristo está el sufrimiento, el pecado del 
hombre, también el nuestro, y Él acoge todo con los brazos abiertos, carga 
sobre su espalda nuestras cruces y nos dice: ¡Ánimo! No la llevás vos solo. Yo la 
llevo con vos y yo he vencido a la muerte y he venido a darte esperanza, a darte 
vida (cf. Jn 3,16). 

2. Podemos ahora responder a la segunda pregunta: ¿Qué ha dejado la Cruz en 
los que la han visto y en los que la han tocado? ¿Qué deja en cada uno de 
nosotros? Miren, deja un bien que nadie nos puede dar: la certeza del amor fiel 
de Dios por nosotros. Un amor tan grande que entra en nuestro pecado y lo 
perdona, entra en nuestro sufrimiento y nos da fuerza para sobrellevarlo, entra 
también en la muerte para vencerla y salvarnos. En la Cruz de Cristo está todo 
el amor de Dios, está su inmensa misericordia. Y es un amor del que podemos 
fiarnos, en el que podemos creer. Queridos jóvenes, fiémonos de Jesús, 
confiemos en Él (cf. Lumen fidei, 16). Porque Él nunca defrauda a nadie. Sólo en 
Cristo muerto y resucitado encontramos la salvación y redención. Con Él, el mal, 
el sufrimiento y la muerte no tienen la última palabra, porque Él nos da 
esperanza y vida: ha transformado la Cruz de ser un instrumento de odio, y de 
derrota, y de muerte, en un signo de amor, de victoria, de triunfo y de vida. 

El primer nombre de Brasil fue precisamente «Terra de Santa Cruz». La Cruz de 
Cristo fue plantada no sólo en la playa hace más de cinco siglos, sino también 
en la historia, en el corazón y en la vida del pueblo brasileño, y en muchos otros 
pueblos. A Cristo que sufre lo sentimos cercano, uno de nosotros que comparte 
nuestro camino hasta el final. No hay en nuestra vida cruz, pequeña o grande 
que sea, que el Señor no comparta con nosotros. 

3. Pero la Cruz invita también a dejarnos contagiar por este amor, nos enseña 
así a mirar siempre al otro con misericordia y amor, sobre todo a quien sufre, a 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-francesco_20130629_enciclica-lumen-fidei.html
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quien tiene necesidad de ayuda, a quien espera una palabra, un gesto. La Cruz 
nos invita a salir de nosotros mismos para ir al encuentro de ellos y tenderles la 
mano. Muchos rostros, lo hemos visto en el Viacrucis, muchos rostros 
acompañaron a Jesús en el camino al Calvario: Pilato, el Cireneo, María, las 
mujeres… Yo te pregunto hoy a vos: Vos, ¿como quien querés ser?. ¿Querés ser 
como Pilato, que no tiene la valentía de ir a contracorriente, para salvar la vida 
de Jesús, y se lava las manos? Decidme: Vos, sos de los que se lavan las manos, 
se hacen los distraídos y miran para otro lado, o sos como el Cireneo, que ayuda 
a Jesús a llevar aquel madero pesado, como María y las otras mujeres, que no 
tienen miedo de acompañar a Jesús hasta el final, con amor, con ternura. Y vos 
¿cuál de ellos querés ser? ¿Como Pilato, como el Cireneo, como María? Jesús 
te está mirando ahora y te dice: ¿Me querés ayudar a llevar la Cruz? Hermano 
y hermana, con toda tu fuerza de joven ¿qué le contestás? 

Queridos jóvenes, llevemos nuestras alegrías, nuestros sufrimientos, nuestros 
fracasos a la Cruz de Cristo; encontraremos un Corazón abierto que nos 
comprende, nos perdona, nos ama y nos pide llevar este mismo amor a nuestra 
vida, amar a cada hermano o hermana nuestra con ese mismo amor. 
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Queridos jóvenes 

Al verlos a ustedes, presentes hoy aquí, me viene a la mente la historia de San 
Francisco de Asís. Ante el crucifijo oye la voz de Jesús, que le dice: «Ve, 
Francisco, y repara mi casa». Y el joven Francisco responde con prontitud y 
generosidad a esta llamada del Señor: repara mi casa. Pero, ¿qué casa? Poco a 
poco se da cuenta de que no se trataba de hacer de albañil para reparar un 
edificio de piedra, sino de dar su contribución a la vida de la Iglesia; se trataba 
de ponerse al servicio de la Iglesia, amándola y trabajando para que en ella se 
reflejara cada vez más el rostro de Cristo. 

También hoy el Señor sigue necesitando a los jóvenes para su Iglesia. Queridos 
jóvenes, el Señor los necesita. También hoy llama a cada uno de ustedes a 
seguirlo en su Iglesia y a ser misioneros. Queridos jóvenes, el Señor hoy los 
llama. No al montón. A vos, a vos, a vos, a cada uno. Escuchen en el corazón qué 
les dice. Pienso que podemos aprender algo de lo que pasó en estos días: cómo 
tuvimos que cancelar por el mal tiempo la realización de esta vigilia en 
el Campus Fidei, en Guaratiba. ¿No estaría el Señor queriendo decirnos que el 
verdadero campo de la fe, el verdadero Campus Fidei, no es un lugar geográfico 
sino que somos nosotros? ¡Sí! Es verdad. Cada uno de nosotros, cada uno 
ustedes, yo, todos. Y ser discípulo misionero significa saber que somos el Campo 
de la Fe de Dios. Por eso, a partir de la imagen del Campo de la Fe, pensé en 
tres imágenes, tres, que nos pueden ayudar a entender mejor lo que significa 
ser un discípulo-misionero: la primera imagen, la primera, el campo como lugar 
donde se siembra; la segunda, el campo como lugar de entrenamiento; y la 
tercera, el campo como obra de construcción. 

1. Primero, el campo como lugar donde se siembra. Todos conocemos la 
parábola de Jesús que habla de un sembrador que salió a sembrar en un campo; 
algunas simientes cayeron al borde del camino, entre piedras o en medio de 
espinas, y no llegaron a desarrollarse; pero otras cayeron en tierra buena y 
dieron mucho fruto (cf. Mt 13,1-9). Jesús mismo explicó el significado de la 
parábola: La simiente es la Palabra de Dios sembrada en nuestro corazón 
(cf. Mt 13,18-23). Hoy, todos los días, pero hoy de manera especial, Jesús 
siembra. Cuando aceptamos la Palabra de Dios, entonces somos el Campo de la 
Fe. Por favor, dejen que Cristo y su Palabra entren en su vida, dejen entrar la 
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simiente de la Palabra de Dios, dejen que germine, dejen que crezca. Dios hace 
todo pero ustedes déjenlo hacer, dejen que Él trabaje en ese crecimiento. 

Jesús nos dice que las simientes que cayeron al borde del camino, o entre las 
piedras y en medio de espinas, no dieron fruto. Creo que con honestidad 
podemos hacernos la pregunta: ¿Qué clase de terreno somos, qué clase de 
terreno queremos ser? Quizás a veces somos como el camino: escuchamos al 
Señor, pero no cambia nada en nuestra vida, porque nos dejamos atontar por 
tantos reclamos superficiales que escuchamos. Yo les pregunto, pero no 
contesten ahora, cada uno conteste en su corazón: ¿Yo soy un joven, una joven, 
atontado? O somos como el terreno pedregoso: acogemos a Jesús con 
entusiasmo, pero somos inconstantes ante las dificultades, no tenemos el valor 
de ir a contracorriente. Cada uno contestamos en nuestro corazón: ¿Tengo 
valor o soy cobarde? O somos como el terreno espinoso: las cosas, las pasiones 
negativas sofocan en nosotros las palabras del Señor (cf. Mt 13,18-22). ¿Tengo 
en mi corazón la costumbre de jugar a dos puntas, y quedar bien con Dios y 
quedar bien con el diablo? ¿Querer recibir la semilla de Jesús y a la vez regar las 
espinas y los yuyos que nacen en mi corazón? Cada uno en silencio se 
contesta.  Hoy, sin embargo, yo estoy seguro de que la simiente puede caer en 
buena tierra. Escuchamos estos testimonios, cómo la simiente cayó en buena 
tierra. No padre, yo no soy buena tierra, soy una calamidad, estoy lleno de 
piedras, de espinas, y de todo. Sí, puede que por arriba, pero hacé un pedacito, 
hacé un cachito de buena tierra y dejá que caiga allí, y vas a ver cómo germina. 
Yo sé que ustedes quieren ser buena tierra, cristianos en serio, no cristianos a 
medio tiempo, no cristianos «almidonados» con la nariz así [empinada] que 
parecen cristianos y en el fondo no hacen nada. No cristianos de fachada. Esos 
cristianos que son pura facha, sino cristianos auténticos. Sé que ustedes no 
quieren vivir en la ilusión de una libertad chirle que se deja arrastrar por la moda 
y las conveniencias del momento. Sé que ustedes apuntan a lo alto, a decisiones 
definitivas que den pleno sentido. ¿Es así, o me equivoco? ¿Es así? Bueno, si es 
así hagamos una cosa: todos en silencio, miremos al corazón y cada uno dígale 
a Jesús que quiere recibir la semilla. Dígale a Jesús: Mira Jesús las piedras que 
hay, mirá las espinas, mirá los yuyos, pero mirá este cachito de tierra que te 
ofrezco, para que entre la semilla. En silencio dejamos entrar la semilla de Jesús. 
Acuérdense de este momento. Cada uno sabe el nombre de la semilla que 
entró. Déjenla crecer y Dios la va a cuidar.  
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2. El campo, además de ser lugar de siembra, es lugar de entrenamiento. Jesús 
nos pide que le sigamos toda la vida, nos pide que seamos sus discípulos, que 
«juguemos en su equipo». A la mayoría de ustedes les gusta el deporte. Aquí, 
en Brasil, como en otros países, el fútbol es pasión nacional. ¿Sí o no? Pues bien, 
¿qué hace un jugador cuando se le llama para formar parte de un equipo? Tiene 
que entrenarse y entrenarse mucho. Así es nuestra vida de discípulos del Señor. 
San Pablo, escribiendo a los cristianos, nos dice: «Los atletas se privan de todo, 
y lo hacen para obtener una corona que se marchita; nosotros, en cambio, por 
una corona incorruptible» (1 Co 9,25). Jesús nos ofrece algo más grande que la 
Copa del Mundo; ¡algo más grande que la Copa del Mundo! Jesús nos ofrece la 
posibilidad de una vida fecunda y feliz, y también un futuro con él que no tendrá 
fin, allá en la vida eterna. Es lo que nos ofrece Jesús. Pero nos pide que 
paguemos la entrada. Y la entrada es que nos entrenemos para «estar en 
forma», para afrontar sin miedo todas las situaciones de la vida, dando 
testimonio de nuestra fe. A través del diálogo con él, la oración – “Padre, ahora 
nos va hacer rezar a todos, ¿no?” –. Te pregunto, pero contestan en su corazón, 
¡eh! No en voz alta, en silencio. ¿Yo rezo? Cada uno se contesta. ¿Yo hablo con 
Jesús? O le tengo miedo al silencio. ¿Dejo que el Espíritu Santo hable en mi 
corazón? ¿Yo le pregunto a Jesús: Qué querés que haga? ¿Qué querés de mi 
vida? Esto es entrenarse. Pregúntenle a Jesús, hablen con Jesús. Y si cometen 
un error en la vida, si se pegan un resbalón, si hacen algo que está mal, no 
tengan miedo. Jesús, mirá lo que hice, ¿qué tengo que hacer ahora? Pero 
siempre hablen con Jesús, en las buenas y en las malas. Cuando hacen una cosa 
buena y cuando hacen una cosa mala. ¡No le tengan miedo! Eso es la oración. Y 
con eso se van entrenando en el diálogo con Jesús en este discipulado 
misionero.  Y también a través de los sacramentos, que hacen crecer en 
nosotros su presencia. A través del amor fraterno, del saber escuchar, 
comprender, perdonar, acoger, ayudar a los otros, a todos, sin excluir y sin 
marginar. Estos son los entrenamientos para seguir a Jesús: la oración, los 
sacramentos y la ayuda a los demás, el servicio a los demás. ¿Lo repetimos 
juntos todos? “Oración, sacramentos y ayuda a los demás” [todos lo repiten en 
voz alta]. No se oyó bien. Otra vez [ahora más fuerte]. 

3. Y tercero: El campo como obra de construcción. Acá estamos viendo cómo se 
ha construido esto aquí. Se empezaron a mover los muchachos, las chicas. 
Movieron y construyeron una iglesia. Cuando nuestro corazón es una tierra 



 

    
  13 

buena que recibe la Palabra de Dios, cuando «se suda la camiseta», tratando de 
vivir como cristianos, experimentamos algo grande: nunca estamos solos, 
formamos parte de una familia de hermanos que recorren el mismo camino: 
somos parte de la Iglesia. Estos muchachos, estas chicas no estaban solos, en 
conjunto hicieron un camino y construyeron la iglesia, en conjunto hicieron lo 
de San Francisco: construir, reparar la iglesia. Te pregunto: ¿Quieren construir 
la iglesia? [todos: “¡Sí!”]  ¿Se animan? [todos: “¡Sí!”] ¿Y mañana se van a olvidar 
de este sí que dijeron? [todos: “¡No!”] ¡Así me gusta! Somos parte de la iglesia, 
más aún, nos convertimos en constructores de la Iglesia y protagonistas de la 
historia.  Chicos y chicas, por favor: no se metan en la cola de la historia. Sean 
protagonistas. Jueguen para adelante. Pateen adelante, construyan un mundo 
mejor. Un mundo de hermanos, un mundo de justicia, de amor, de paz, de 
fraternidad, de solidaridad. Jueguen adelante siempre. San Pedro nos dice que 
somos piedras vivas que forman una casa espiritual (cf. 1 P 2,5). Y miramos este 
palco, vemos que tiene forma de una iglesia construida con piedras vivas. En la 
Iglesia de Jesús, las piedras vivas somos nosotros, y Jesús nos pide que 
edifiquemos su Iglesia; cada uno de nosotros es una piedra viva, es un pedacito 
de la construcción, y si falta ese pedacito cuando viene la lluvia entra la gotera 
y se mete el agua dentro de la casa. Cada pedacito vivo tiene que cuidar la 
unidad y la seguridad de la Iglesia.  Y no construir una pequeña capilla donde 
sólo cabe un grupito de personas. Jesús nos pide que su Iglesia sea tan grande 
que pueda alojar a toda la humanidad, que sea la casa de todos. Jesús me dice 
a mí, a vos, a cada uno: «Vayan, hagan discípulos a todas las naciones». Esta 
tarde, respondámosle: Sí, Señor, también yo quiero ser una piedra viva; juntos 
queremos construir la Iglesia de Jesús. Quiero ir y ser constructor de la Iglesia 
de Cristo. ¿Se animan a repetirlo? Quiero ir y ser constructor de la Iglesia de 
Cristo. A ver ahora... [todos “¡Sí!”].  Después van a pensar lo que dijeron juntos... 

Tu corazón, corazón joven, quiere construir un mundo mejor. Sigo las noticias 
del mundo y veo que tantos jóvenes, en muchas partes del mundo, han salido 
por las calles para expresar el deseo de una civilización más justa y fraterna. Los 
jóvenes en la calle. Son jóvenes que quieren ser protagonistas del cambio. Por 
favor, no dejen que otros sean los protagonistas del cambio. Ustedes son los 
que tienen el futuro. Ustedes... Por ustedes entra el futuro en el mundo. A 
ustedes les pido que también sean protagonistas de este cambio. Sigan 
superando la apatía y ofreciendo una respuesta cristiana a las inquietudes 
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sociales y políticas que se van planteando en diversas partes del mundo. Les 
pido que sean constructores del futuro, que se metan en el trabajo por un 
mundo mejor. Queridos jóvenes, por favor, no balconeen la vida, métanse en 
ella, Jesús no se quedó en el balcón, se metió; no balconeen la vida, métanse 
en ella como hizo Jesús. Sin embargo, queda una pregunta: ¿Por dónde 
empezamos? ¿A quién le pedimos que empiece esto? ¿Por dónde empezamos? 
Una vez, le preguntaron a la Madre Teresa qué era lo que había que cambiar en 
la Iglesia, para empezar: por qué pared de la Iglesia empezamos. ¿Por dónde – 
dijeron –, Madre, hay de empezar? Por vos y por mí, contestó ella. ¡Tenía garra 
esta mujer! Sabía por dónde había que empezar. Yo también hoy le robo la 
palabra a la madre Teresa, y te digo: ¿Empezamos? ¿Por dónde? Por vos y por 
mí. Cada uno, en silencio otra vez, pregúntese si tengo que empezar por mí, por 
dónde empiezo. Cada uno abra su corazón para que Jesús les diga por dónde 
empiezo. 

Queridos amigos, no se olviden: ustedes son el campo de la fe. Ustedes son los 
atletas de Cristo. Ustedes son los constructores de una Iglesia más hermosa y 
de un mundo mejor. Levantemos nuestros ojos hacia la Virgen. Ella nos ayuda a 
seguir a Jesús, nos da ejemplo con su «sí» a Dios: «Aquí está la esclava del Señor, 
que se cumpla en mí lo que has dicho» (Lc 1,38). Se lo digamos también 
nosotros a Dios, junto con María: Hágase en mí según tu palabra. Que así sea. 
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Queridos hermanos y hermanas, queridos jóvenes 

 

«Vayan y hagan discípu los a todos los pueblos». Con estas palabras, Jesús 
se dirige a cada uno de ustedes diciendo: «Qué bonito ha sido participar en la 
Jornada Mundial de la Juventud, vivir la fe junto a jóvenes venidos de los cuatro 
ángulos de la tierra, pero ahora tú debes ir y transmitir esta experiencia a los 
demás». Jesús te llama a ser discípulo en misión. A la luz de la palabra de Dios 
que hemos escuchado, ¿qué nos dice hoy el Señor? ¿qué nos dice hoy el Señor? 
Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir. 

1. Vayan. En estos días aquí en Río, han podido experimentar la belleza de 
encontrar a Jesús y de encontrarlo juntos, han sentido la alegría de la fe. Pero 
la experiencia de este encuentro no puede quedar encerrada en su vida o en el 
pequeño grupo de la parroquia, del movimiento o de su comunidad. Sería como 
quitarle el oxígeno a una llama que arde. La fe es una llama que se hace más 
viva cuanto más se comparte, se transmite, para que todos conozcan, amen y 
profesen a Jesucristo, que es el Señor de la vida y de la historia (cf. Rm 10,9). 

Pero ¡cuidado! Jesús no ha dicho: si quieren, si tienen tiempo vayan, sino que 
dijo: «Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos». Compartir la experiencia 
de la fe, dar testimonio de la fe, anunciar el evangelio es el mandato que el 
Señor confía a toda la Iglesia, también a ti; es un mandato que no nace de la 
voluntad de dominio, de la voluntad de poder, sino de la fuerza del amor, del 
hecho que Jesús ha venido antes a nosotros y nos ha dado, no nos dio algo de 
sí, sino se nos dio todo él, él ha dado su vida para salvarnos y mostrarnos el 
amor y la misericordia de Dios. Jesús no nos trata como a esclavos, sino como 
apersonas libres, amigos, hermanos; y no sólo nos envía, sino que nos 
acompaña, está siempre a nuestro lado en esta misión de amor. 

¿Adónde nos envía Jesús? No hay fronteras, no hay límites: nos envía a todos. 
El evangelio no es para algunos sino para todos. No es sólo para los que nos 
parecen más cercanos, más receptivos, más acogedores. Es para todos. No 
tengan miedo de ir y llevar a Cristo a cualquier ambiente, hasta las periferias 
existenciales, también a quien parece más lejano, más indiferente. El Señor 
busca a todos, quiere que todos sientan el calor de su misericordia y de su amor. 
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En particular, quisiera que este mandato de Cristo: «Vayan», resonara en 
ustedes jóvenes de la Iglesia en América Latina, comprometidos en la misión 
continental promovida por los obispos. Brasil, América Latina, el mundo tiene 
necesidad de Cristo. San Pablo dice: «¡Ay de mí si no anuncio el evangelio!» (1 
Co 9,16). Este continente ha recibido el anuncio del evangelio, que ha marcado 
su camino y ha dado mucho fruto. Ahora este anuncio se os ha confiado 
también a ustedes, para que resuene con renovada fuerza. La Iglesia necesita 
de ustedes, del entusiasmo, la creatividad y la alegría que les caracteriza. Un 
gran apóstol de Brasil, el beato José de Anchieta, se marchó a misionar cuando 
tenía sólo diecinueve años. ¿Saben cuál es el mejor medio para evangelizar a 
los jóvenes? Otro joven. ¡Éste es el camino que ha de ser recorrido por ustedes! 

2. Sin miedo. Puede que alguno piense: «No tengo ninguna preparación 
especial, ¿cómo puedo ir y anunciar el evangelio?». Querido amigo, tu miedo 
no se diferencia mucho del de Jeremías, escuchamos en la lectura recién, 
cuando fue llamado por Dios para ser profeta: «¡Ay, Señor, Dios mío! Mira que 
no sé hablar, que sólo soy un niño». También Dios les dice a ustedes lo que le 
dijo a Jeremías: «No les tengas miedo, que yo estoy contigo para librarte» 
(Jr 1,6.8). Él está con nosotros. 

«No tengan miedo». Cuando vamos a anunciar a Cristo, es él mismo el que va 
por delante y nos guía. Al enviar a sus discípulos en misión, ha prometido: «Yo 
estoy con ustedes todos los días» (Mt 28,20). Y esto es verdad también para 
nosotros. Jesús no nos deja solos, nunca deja solo a nadie. Nos acompaña 
siempre. 

Además, Jesús no dijo: «Andá», sino «Vayan»: somos enviados juntos. Queridos 
jóvenes, sientan la compañía de toda la Iglesia, y también la comunión de los 
santos, en esta misión. Cuando juntos hacemos frente a los desafíos, entonces 
somos fuertes, descubrimos recursos que pensábamos que no teníamos. Jesús 
no ha llamado a los apóstoles para que vivan aislados, los ha llamado a formar 
un grupo, una comunidad. Quisiera dirigirme también a ustedes, queridos 
sacerdotes que concelebran conmigo esta eucaristía: han venido a acompañar 
a sus jóvenes, y es bonito compartir esta experiencia de fe. Seguro que les ha 
rejuvenecido a todos. El joven contagia juventud. Pero es sólo una etapa en el 
camino. Por favor, sigan acompañándolos con generosidad y alegría, ayúdenlos 
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a comprometerse activamente en la Iglesia; que nunca se sientan solos. Y aquí 
quiero agradecer de corazón a los grupos de pastoral juvenil, a los movimientos 
y nuevas comunidades que acompañan a los jóvenes en su experiencia de ser 
Iglesia, tan creativos y tan audaces. ¡Sigan adelante y no tengan miedo! 

3. La última palabra: para servir. Al comienzo del salmo que hemos proclamado 
están estas palabras: «Canten al Señor un cántico nuevo» (95,1). ¿Cuál es este 
cántico nuevo? No son palabras, no es una melodía, sino que es el canto de su 
vida, es dejar que nuestra vida se identifique con la de Jesús, es tener sus 
sentimientos, sus pensamientos, sus acciones. Y la vida de Jesús es una vida para 
los demás, la vida de Jesús es una vida para los demás. Es una vida de servicio. 

San Pablo, en la lectura que hemos escuchado hace poco, decía: «Me he hecho 
esclavo de todos para ganar a los más posibles» (1 Co 9,19). Para anunciar a 
Jesús, Pablo se ha hecho «esclavo de todos». Evangelizar es dar testimonio en 
primera persona del amor de Dios, es superar nuestros egoísmos, es servir 
inclinándose a lavar los pies de nuestros hermanos como hizo Jesús. 

Tres palabras: Vayan, sin miedo, para servir. Vayan, sin miedo, para servir. 
Siguiendo estas tres palabras experimentarán que quien evangeliza es 
evangelizado, quien transmite la alegría de la fe, recibe más alegría. Queridos 
jóvenes, cuando vuelvan a sus casas, no tengan miedo de ser generosos con 
Cristo, de dar testimonio del evangelio. En la primera lectura, cuando Dios envía 
al profeta Jeremías, le da el poder para «arrancar y arrasar, para destruir y 
demoler, para reedificar y plantar» (Jr 1,10). También es así para ustedes. Llevar 
el evangelio es llevar la fuerza de Dios para arrancar y arrasar el mal y la 
violencia; para destruir y demoler las barreras del egoísmo, la intolerancia y el 
odio; para edificar un mundo nuevo. Queridos jóvenes: Jesucristo cuenta con 
ustedes. La Iglesia cuenta con ustedes. El Papa cuenta con ustedes. Que María, 
Madre de Jesús y Madre nuestra, los acompañe siempre con su ternura: «Vayan 
y hagan discípulos a todos los pueblos». Amén. 
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Queridos jóvenes, muy buenas tardes. 

Finalmente nos encontramos. Gracias por esta calurosa bienvenida. Gracias al 
Cardenal Dziwisz, a los Obispos, sacerdotes, religiosos, seminaristas, laicos y a 
todos aquellos que los acompañan. Gracias a los que han hecho posible que hoy 
estemos aquí, que se han esforzado para que pudiéramos celebrar la fe. Hoy 
nosotros, todos juntos, estamos celebrando la fe. 

En esta, su tierra natal, quisiera agradecer especialmente a san Juan Pablo 
II [aplauso] ‒«Fuerte, fuerte»‒ que soñó e impulsó estos encuentros. Desde el 
cielo nos está acompañando viendo a tantos jóvenes pertenecientes a pueblos, 
culturas, lenguas tan diferentes con un sólo motivo: celebrar a Jesús, que está 
vivo en medio de nosotros. ¿Lo han entendido? Celebrar a Jesús, que está vivo 
en medio de nosotros. Y decir que está vivo es querer renovar nuestras ganas 
de seguirlo, nuestras ganas de vivir con pasión el seguimiento de Jesús. ¡Qué 
mejor oportunidad para renovar la amistad con Jesús que afianzando la amistad 
entre ustedes! ¡Qué mejor manera de afianzar nuestra amistad con Jesús que 
compartirla con los demás! ¡Qué mejor manera de vivir la alegría del Evangelio 
que queriendo «contagiar» su Buena Noticia en tantas situaciones dolorosas y 
difíciles! 

Y Jesús es quien nos ha convocado a esta 31 Jornada Mundial de la Juventud; es 
Jesús quien nos dice: «Felices los misericordiosos, porque encontrarán 
misericordia» (Mt 5,7). Felices aquellos que saben perdonar, que saben tener 
un corazón compasivo, que saben dar lo mejor a los demás; lo mejor, no lo que 
sobra: lo mejor. 

Queridos jóvenes, en estos días Polonia, esta noble tierra, se viste de fiesta; en 
estos días Polonia quiere ser el rostro siempre joven de la Misericordia. Desde 
estas tierras, con ustedes y también unidos a tantos jóvenes que hoy no pueden 
estar aquí, pero que nos acompañan a través de los diversos medios de 
comunicación, todos juntos vamos a hacer de esta jornada una auténtica fiesta 
Jubilar, en este Jubileo de la Misericordia. 

En los años que llevo como Obispo he aprendido una cosa ‒he aprendido 
muchas, pero una quiero decirla ahora‒: no hay nada más hermoso que 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2016/outside/documents/papa-francesco-polonia-2016.html
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contemplar las ganas, la entrega, la pasión y la energía con que muchos jóvenes 
viven la vida. Esto es hermoso, y, ¿de dónde viene esta belleza? Cuando Jesús 
toca el corazón de un joven, de una joven, este es capaz de actos 
verdaderamente grandiosos. Es estimulante escucharlos, compartir sus sueños, 
sus interrogantes y sus ganas de rebelarse contra todos aquellos que dicen que 
las cosas no pueden cambiar. Esos a los que yo llamo los «quietistas»: «Nada 
puede cambiar». No, los jóvenes tienen la fuerza de oponerse a estos. Pero, 
posiblemente, algunos no están seguros de esto… Yo les hago una pregunta, 
ustedes me respondan: –«Las cosas, ¿se pueden cambiar?» –«Sí» [responden 
los jóvenes]. –«No se oye», –«Sí» [repiten]. Es un regalo del cielo poder verlos 
a muchos de ustedes que, con sus cuestionamientos, buscan hacer que las cosas 
sean diferentes. Es lindo, y me conforta el corazón, verlos tan revoltosos. La 
Iglesia hoy los mira ‒diría más: el mundo hoy los mira‒ y quiere aprender de 
ustedes, para renovar su confianza en que la Misericordia del Padre tiene rostro 
siempre joven y no deja de invitarnos a ser parte de su Reino, que es un Reino 
de alegría, es un Reino siempre de felicidad, es un Reino que siempre nos lleva 
adelante, es un Reino capaz de darnos la fuerza de cambiar las cosas. Yo me he 
olvidado, les repito la pregunta: ‒«Las cosas, ¿se pueden cambiar?» ‒«Sí» 
[responden]. De acuerdo. 

Conociendo la pasión que ustedes le ponen a la misión, me animo a repetir: la 
misericordia siempre tiene rostro joven. Porque un corazón misericordioso se 
anima a salir de su comodidad; un corazón misericordioso sabe ir al encuentro 
de los demás, logra abrazar a todos. Un corazón misericordioso sabe ser refugio 
para los que nunca tuvieron casa o la han perdido, sabe construir hogar y familia 
para aquellos que han tenido que emigrar, sabe de ternura y compasión. Un 
corazón misericordioso, sabe compartir el pan con el que tiene hambre, un 
corazón misericordioso se abre para recibir al prófugo y al emigrante. Decir 
misericordia junto a ustedes, es decir oportunidad, es decir mañana, es decir 
compromiso, es decir confianza, es decir apertura, hospitalidad, compasión, es 
decir sueños. Pero ustedes, ¿son capaces de soñar? ‒«Sí». Y cuando el corazón 
es abierto y capaz de soñar, hay espacio para la misericordia, hay espacio para 
acariciar a los que sufren, hay espacio para ponerse junto aquellos que no 
tienen paz en el corazón y les falta lo necesario para vivir, o no tiene la cosa más 
hermosa: La fe. Misericordia. Digamos juntos esta palabra: «Misericordia». ‒
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Todos: «Misericordia», ‒otra vez: «Misericordia», ‒otra vez para que el mundo 
nos oiga: «Misericordia». 

También quiero confesarles otra cosa que aprendí en estos años. No quiero 
ofender a nadie, pero me genera dolor encontrar a jóvenes que parecen 
haberse «jubilado» antes de tiempo. Esto me hace sufrir. Jóvenes que parece 
que se hayan jubilado con 23, 24, 25 años. Esto me produce dolor. Me preocupa 
ver a jóvenes que «tiraron la toalla» antes de empezar el partido. Que se han 
«rendido» sin haber comenzado a jugar. Me produce dolor el ver a jóvenes que 
caminan con rostros tristes, como si su vida no valiera. Son jóvenes 
esencialmente aburridos... y aburridores. Que aburren a los demás, y esto me 
produce dolor. Es difícil, y a su vez cuestionador, por otro lado, ver a jóvenes 
que dejan la vida buscando el «vértigo», o esa sensación de sentirse vivos por 
caminos oscuros, que al final terminan «pagando»…y pagando caro. Piensen en 
tantos jóvenes, que ustedes conocen, que eligieron este camino. Cuestiona ver 
cómo hay jóvenes que pierden hermosos años de su vida y sus energías 
corriendo detrás de vendedores de falsas ilusiones ‒en mi tierra natal diríamos 
«vendedores de humo»‒, que les roban lo mejor de ustedes mismos. Y esto me 
hace sufrir. Yo estoy seguro de que hoy, entre ustedes, no hay ninguno de esos, 
pero quiero decirles: Existen los jóvenes jubilados, jóvenes que tiran la toalla 
antes del partido, hay jóvenes que entran en el vértigo con las falsas ilusiones y 
terminan en la nada. 

Por eso, queridos amigos, nos hemos reunidos para ayudarnos unos a otros 
porque no queremos dejarnos robar lo mejor de nosotros mismos, no 
queremos permitir que nos roben las energías, que nos roben la alegría, que 
nos roben los sueños, con falsas ilusiones. 

Queridos amigos, les pregunto: ¿Quieren para sus vidas ese vértigo alienante o 
quieren sentir esa fuerza que los haga sentirse vivos, plenos? ¿Vértigo alienante 
o fuerza de la gracia? ‒«¿Qué quieren?: ¿Vértigo alienante o fuerza de 
plenitud?». ‒«Fuerza de plenitud». ‒«No se oye bien». ‒«Fuerza de plenitud». 
Para ser plenos, para tener vida renovada, hay una respuesta; hay una 
respuesta que no se vende ni se compra, una respuesta que no es una cosa, que 
no es un objeto, es una persona, se llama Jesucristo. Les pregunto: Jesucristo, 
¿se puede comparar? ‒«No». Jesucristo, ¿se vende en las tiendas? ‒«No». 
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Jesucristo es un don, un regalo del Padre, el don de nuestro Padre. ‒¿Quién es 
Jesucristo? Todos: ‒«Jesucristo es un don». ‒Todos: ‒«Es un don». ‒Es el regalo 
del Padre. 

Jesucristo es quien sabe darle verdadera pasión a la vida, Jesucristo es quien 
nos mueve a no conformarnos con poco y nos lleva a dar lo mejor de nosotros 
mismos; es Jesucristo quien nos cuestiona, nos invita y nos ayuda a levantarnos 
cada vez que nos damos por vencidos. Es Jesucristo quien nos impulsa a levantar 
la mirada y a soñar alto. «Pero padre ‒me puede decir alguno‒ es tan difícil 
soñar alto, es tan difícil subir, estar siempre subiendo. Padre, yo soy débil, yo 
caigo, yo me esfuerzo pero muchas veces me vengo abajo». Los alpinos, cuando 
suben una montaña, cantan una canción muy bonita, que dice así: «En el arte 
de subir, lo que importa no es no caer, sino no quedarse caído». Si tú eres débil, 
si tú caes, mira un poco en alto y verás la mano tendida de Jesús que te dice: ‒
«levántate, ven conmigo». ‒«¿Y si lo hago otra vez?» ‒También. ‒«¿Y si lo hago 
otra vez?» ‒También. Pedro preguntó una vez al Señor: «Señor, ¿Cuántas 
veces?» ‒«Setenta veces siete». La mano de Jesús está siempre tendida para 
levantarnos, cuando nosotros caemos. ¿Lo han entendido?: ‒«Sí». 

En el Evangelio hemos escuchado que Jesús, mientras se dirige a Jerusalén, se 
detiene en una casa ‒la de Marta, María y Lázaro‒ que lo acoge. De camino, 
entra en su casa para estar con ellos; las dos mujeres reciben al que saben que 
es capaz de conmoverse. Las múltiples ocupaciones nos hacen ser como Marta: 
activos, dispersos, constantemente yendo de acá para allá…; pero también 
solemos ser como María: ante un buen paisaje, o un video que nos manda un 
amigo al móvil, nos quedamos pensativos, en escucha. En estos días de la 
Jornada, Jesús quiere entrar en nuestra casa: en tu casa, en mi casa, en el 
corazón de cada uno de nosotros; Jesús verá nuestras preocupaciones, nuestro 
andar acelerado, como lo hizo con Marta… y esperará que lo escuchemos como 
María; que, en medio del trajinar, nos animemos a entregarnos a él. Que sean 
días para Jesús, dedicados a escucharnos, a recibirlo en aquellos con quienes 
comparto la casa, la calle, el club o el colegio. 

Y quien acoge a Jesús, aprende a amar como Jesús. Entonces él nos pregunta si 
queremos una vida plena. Y yo en su nombre les pregunto: ustedes, ¿ustedes 
quieren una vida plena? Empieza desde este momento por dejarte conmover. 
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Porque la felicidad germina y aflora en la misericordia: esa es su respuesta, esa 
es su invitación, su desafío, su aventura: la misericordia. La misericordia tiene 
siempre rostro joven; como el de María de Betania sentada a los pies de Jesús 
como discípula, que se complace en escucharlo porque sabe que ahí está la paz. 
Como el de María de Nazareth, lanzada con su «sí» a la aventura de la 
misericordia, y que será llamada feliz por todas las generaciones, llamada por 
todos nosotros «la Madre de la Misericordia». Invoquémosla todos juntos. 
Todos: María, Madre de la Misericordia. 

Entonces, todos juntos, le pedimos al Señor ‒cada uno repita en silencio en su 
corazón‒: Señor lánzanos a la aventura de la misericordia. Lánzanos a la 
aventura de construir puentes y derribar muros (cercos y alambradas), lánzanos 
a la aventura de socorrer al pobre, al que se siente solo y abandonado, al que 
ya no le encuentra sentido a su vida. Lánzanos a acompañar a aquellos que no 
te conocen y a decirles lentamente y con mucho respeto tu Nombre, el porqué 
de mi fe. Impúlsanos a la escucha, como María de Betania, de quienes no 
comprendemos, de los que vienen de otras culturas, otros pueblos, incluso de 
aquellos a los que tememos porque creemos que pueden hacernos daño. 
Haznos volver nuestro rostro, como María de Nazareth con Isabel, que 
volvamos nuestras miradas a nuestros ancianos, a nuestros abuelos, para 
aprender de su sabiduría. Yo les pregunto: ‒«¿Hablan ustedes con sus 
abuelos?» ‒«Sí». ‒«Así, así...» Busquen a sus abuelos, ellos tienen la sabiduría 
de la vida y les dirán cosas que conmoverán su corazón. 

Aquí estamos, Señor. Envíanos a compartir tu Amor Misericordioso. Queremos 
recibirte en esta Jornada Mundial de la Juventud, queremos confirmar que la 
vida es plena cuando se la vive desde la misericordia, y que esa es la mejor parte, 
es la parte más dulce, es la parte que nunca nos será quitada. Amén. 
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«Tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber, 
fui forastero y me hospedasteis, 
estuve desnudo y me vestisteis, 
enfermo y me visitasteis, 
en la cárcel y vinisteis a verme» (Mt 25,35-36). 

Estas palabras de Jesús responden a la pregunta que a menudo resuena en 
nuestra mente y en nuestro corazón: «¿Dónde está Dios?». ¿Dónde está Dios, 
si en el mundo existe el mal, si hay gente que pasa hambre o sed, que no tienen 
hogar, que huyen, que buscan refugio? ¿Dónde está Dios cuando las personas 
inocentes mueren a causa de la violencia, el terrorismo, las guerras? ¿Dónde 
está Dios, cuando enfermedades terribles rompen los lazos de la vida y el 
afecto? ¿O cuando los niños son explotados, humillados, y también sufren 
graves patologías? ¿Dónde está Dios, ante la inquietud de los que dudan y de 
los que tienen el alma afligida? Hay preguntas para las cuales no hay respuesta 
humana. Sólo podemos mirar a Jesús, y preguntarle a él. Y la respuesta de Jesús 
es esta: «Dios está en ellos», Jesús está en ellos, sufre en ellos, profundamente 
identificado con cada uno. Él está tan unido a ellos, que forma casi como «un 
solo cuerpo». 

Jesús mismo eligió identificarse con estos hermanos y hermanas que sufren por 
el dolor y la angustia, aceptando recorrer la vía dolorosa que lleva al calvario. Él, 
muriendo en la cruz, se entregó en las manos del Padre y, con amor de oblativo, 
cargó consigo las heridas físicas, morales y espirituales de toda la humanidad. 
Abrazando el madero de la cruz, Jesús abrazó la desnudez y el hambre, la sed y 
la soledad, el dolor y la muerte de los hombres y mujeres de todos los tiempos. 
En esta tarde, Jesús —y nosotros con él— abraza con especial amor a nuestros 
hermanos sirios, que huyeron de la guerra. Los saludamos y acogemos con amor 
fraternal y simpatía. 

Recorriendo la Via Crucis de Jesús, hemos descubierto de nuevo la importancia 
de configurarnos con él mediante las 14 obras de misericordia. Ellas nos ayudan 
a abrirnos a la misericordia de Dios, a pedir la gracia de comprender que sin la 
misericordia no se puede hacer nada, sin la misericordia yo, tú, todos nosotros, 
no podemos hacer nada. Veamos primero las siete obras de misericordia 
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corporales: dar de comer al hambriento; dar de beber al sediento; vestir al 
desnudo; acoger al forastero; asistir al enfermo; visitar a los presos; enterrar a 
los muertos. Gratis lo hemos recibido, gratis lo hemos de dar. Estamos llamados 
a servir a Jesús crucificado en toda persona marginada, a tocar su carne bendita 
en quien está excluido, tiene hambre o sed, está desnudo, preso, enfermo, 
desempleado, perseguido, refugiado, emigrante. Allí encontramos a nuestro 
Dios, allí tocamos al Señor. Jesús mismo nos lo ha dicho, explicando el 
«protocolo» por el cual seremos juzgados: cada vez que hagamos esto con el 
más pequeño de nuestros hermanos, lo hacemos con él (cf. Mt 25,31-46). 

Después de las obras de misericordia corporales vienen las espirituales: dar 
consejo al que lo necesita, enseñar al que no sabe, corregir al que yerra, 
consolar al triste, perdonar las ofensas, soportar con paciencia a las personas 
molestas, rogar a  Dios por los vivos y por los difuntos. Nuestra credibilidad 
como cristianos depende del modo en que acogemos a los marginados que 
están heridos en el cuerpo y al pecador herido en el alma. Nuestra credibilidad 
como cristianos depende del modo en que acogemos a los marginados que 
están heridos en el cuerpo y al pecador herido en el alma. No en las ideas, allí. 

Hoy la humanidad necesita hombres y mujeres, y en especial jóvenes como 
vosotros, que no quieran vivir sus vidas «a medias», jóvenes dispuestos a 
entregar sus vidas para servir generosamente a los hermanos más pobres y 
débiles, a semejanza de Cristo, que se entregó completamente por nuestra 
salvación. Ante el mal, el sufrimiento, el pecado, la única respuesta posible para 
el discípulo de Jesús es el don de sí mismo, incluso de la vida, a imitación de 
Cristo; es la actitud de servicio. Si uno, que se dice cristiano, no vive para servir, 
no sirve para vivir. Con su vida reniega de Jesucristo. 

En esta tarde, queridos jóvenes, el Señor os invita de nuevo a que seáis 
protagonistas de vuestro servicio; quiere hacer de vosotros una respuesta 
concreta a las necesidades y sufrimientos de la humanidad; quiere que seáis un 
signo de su amor misericordioso para nuestra época. Para cumplir esta misión, 
él os señala la vía del compromiso personal y del sacrificio de sí mismo: es la vía 
de la cruz. La vía de la cruz es la vía de la felicidad de seguir a Cristo hasta el 
final, en las circunstancias a menudo dramáticas de la vida cotidiana; es la vía 
que no teme el fracaso, el aislamiento o la soledad, porque colma el corazón 
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del hombre de la plenitud de Cristo. La vía de la cruz es la vía de la vida y del 
estilo de Dios, que Jesús manda recorrer a través también de los senderos de 
una sociedad a veces dividida, injusta y corrupta. 

La vía de la cruz no es una costumbre sadomasoquista; la vía de la cruz es la 
única que vence el pecado, el mal y la muerte, porque desemboca en la luz 
radiante de la resurrección de Cristo, abriendo el horizonte a una vida nueva y 
plena. Es la vía de la esperanza y del futuro. Quien la recorre con generosidad y 
fe, da esperanza al futuro y a la humanidad. 

Queridos jóvenes, en aquel Viernes Santo muchos discípulos regresaron a sus 
casas tristes, otros prefirieron ir al campo para olvidar un poco la cruz. Me 
pregunto —pero contestad cada uno de vosotros en silencio, en vuestro 
corazón, en el propio corazón—: ¿Cómo deseáis regresar esta noche a vuestras 
casas, a vuestros alojamientos, a vuestras tiendas? ¿Cómo deseáis volver esta 
noche a encontraros con vosotros mismos? El mundo nos mira. Corresponde a 
cada uno de vosotros responder al desafío de esta pregunta. 
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Queridos jóvenes, buenas tardes. 

Es bello estar aquí con vosotros en esta Vigilia de oración. 

Al terminar su valiente y conmovedor testimonio, Rand nos pedía algo. Nos 
decía: «Pido encarecidamente que recéis por mi amado país». Una historia 
marcada por la guerra, el dolor, la pérdida, que finaliza con una petición: la 
oración. Qué mejor que empezar nuestra vigilia rezando. 

Venimos desde distintas partes del mundo, de continentes, países, lenguas, 
culturas, pueblos diferentes. Somos «hijos» de naciones que quizá pueden estar 
enfrentadas luchando por diversos conflictos, o incluso estar en guerra. Otros 
venimos de países que pueden estar en «paz», que no tienen conflictos bélicos, 
donde muchas de las cosas dolorosas que suceden en el mundo sólo son parte 
de las noticias y de la prensa. Pero seamos conscientes de una realidad: para 
nosotros, hoy y aquí, provenientes de distintas partes del mundo, el dolor, la 
guerra que viven muchos jóvenes, deja de ser anónima, para nosotros deja de 
ser una noticia de prensa, tiene nombre, tiene rostro, tiene historia, tiene 
cercanía. Hoy la guerra en Siria, es el dolor y el sufrimiento de tantas personas, 
de tantos jóvenes como la valiente Rand, que está aquí entre nosotros 
pidiéndonos que recemos por su amado país. 

Existen situaciones que nos pueden resultar lejanas hasta que, de alguna 
manera, las tocamos. Hay realidades que no comprendemos porque sólo las 
vemos a través de una pantalla (del celular o de la computadora). Pero cuando 
tomamos contacto con la vida, con esas vidas concretas no ya mediatizadas por 
las pantallas, entonces nos pasa algo importante, sentimos la invitación a 
involucrarnos: «No más ciudades olvidadas», como dice Rand: ya nunca puede 
haber hermanos «rodeados de muerte y homicidios» sintiendo que nadie los va 
a ayudar. Queridos amigos, os invito a rezar juntos por el sufrimiento de tantas 
víctimas de la guerra, de esta guerra que hoy existe en el mundo, para que de 
una vez por todas podamos comprender que nada justifica la sangre de un 
hermano, que nada es más valioso que la persona que tenemos al lado. Y, en 
este ruego de oración, también quiero dar las gracias a Natalia y a Miguel, 
porque también nos han compartido sus batallas, sus guerras interiores. Nos 
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han mostrado sus luchas y cómo hicieron para superarlas. Son signo vivo de lo 
que la misericordia quiere hacer en nosotros. 

Nosotros no vamos a gritar ahora contra nadie, no vamos a pelear, no queremos 
destruir, no queremos insultar. Nosotros no queremos vencer el odio con más 
odio, vencer la violencia con más violencia, vencer el terror con más terror. 
Nosotros hoy estamos aquí porque el Señor nos ha convocado. Y nuestra 
respuesta a este mundo en guerra tiene un nombre: se llama fraternidad, se 
llama hermandad, se llama comunión, se llama familia. Celebramos el venir de 
culturas diferentes y nos unimos para rezar. Que nuestra mejor palabra, que 
nuestro mejor discurso, sea unirnos en oración. Hagamos un rato de silencio y 
recemos; pongamos ante el Señor los testimonios de estos 
amigos,identifiquémonos con aquellos para quienes «la familia es un concepto 
inexistente, y la casa sólo un lugar donde dormir y comer», o con quienes viven 
con el miedo de creer que sus errores y pecados los han dejado definitivamente 
afuera. Pongamos también las «guerras», vuestras guerras y las nuestras, las 
luchas que cada uno trae consigo, dentro de su corazón. Y, para ello, para estar 
en familia, en hermandad, todos juntos, os invito a levantaros, a daros la mano 
y a rezar en silencio. A todos. 

[Silencio] 

Mientras rezábamos, me venía la imagen de los Apóstoles el día de Pentecostés. 
Una escena que nos puede ayudar a comprender todo lo que Dios sueña hacer 
en nuestra vida, en nosotros y con nosotros. Aquel día, los discípulos estaban 
encerrados por miedo. Se sentían amenazados por un entorno que los 
perseguía, que los arrinconaba en una pequeña habitación, obligándolos a 
permanecer quietos y paralizados. El temor se había apoderado de ellos. En ese 
contexto, pasó algo espectacular, algo grandioso. Vino el Espíritu Santo y unas 
lenguas como de fuego se posaron sobre cada uno, impulsándolos a una 
aventura que jamás habrían soñado. Así, las cosas cambian totalmente. 

Hemos escuchado tres testimonios, hemos tocado con nuestros corazones sus 
historias, sus vidas. Hemos visto cómo ellos, al igual que los discípulos, han 
vivido momentos similares, han pasado momentos donde se llenaron de miedo, 
donde parecía que todo se derrumbaba. El miedo y la angustia que nace de 
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saber que al salir de casa uno puede no volver a ver a los seres queridos, el 
miedo a no sentirse valorado ni querido, el miedo a no tener otra oportunidad. 
Ellos nos compartieron la misma experiencia que tuvieron los discípulos, han 
experimentado el miedo que sólo conduce a un sitio. ¿A dónde nos lleva el 
miedo? Al encierro. Y cuando el miedo se acovacha en el encierro siempre va 
acompañado por su «hermana gemela»: la parálisis, sentirnos paralizados. 
Sentir que en este mundo, en nuestras ciudades, en nuestras comunidades, no 
hay ya espacio para crecer, para soñar, para crear, para mirar horizontes, en 
definitiva para vivir, es de los peores males que se nos puede meter en la vida, 
especialmente en la juventud. La parálisis nos va haciendo perder el encanto de 
disfrutar del encuentro, de la amistad; el encanto de soñar juntos, de caminar 
con otros. Nos aleja de los otros, nos impide dar la mano, como hemos visto [en 
la coreografía], todos encerrados en esas cabinas de cristal. 

Pero en la vida hay otra parálisis todavía más peligrosa y muchas veces difícil de 
identificar; y que nos cuesta mucho descubrir. Me gusta llamarla la parálisis que 
nace cuando se confunde «felicidad» con un «sofá/kanapa (canapé)». Sí, creer 
que para ser feliz necesitamos un buen sofá/canapé. Un sofá que nos ayude a 
estar cómodos, tranquilos, bien seguros. Un sofá —como los que hay ahora, 
modernos, con masajes adormecedores incluidos— que nos garantiza horas de 
tranquilidad para trasladarnos al mundo de los videojuegos y pasar horas frente 
a la computadora. Un sofá contra todo tipo de dolores y temores. Un sofá que 
nos haga quedarnos cerrados en casa, sin fatigarnos ni preocuparnos. La «sofá-
felicidad», «kanapa-szczęście», es probablemente la parálisis silenciosa que más 
nos puede perjudicar, que más puede arruinar a la juventud. Y, Padre, ¿por qué 
sucede esto? Porque poco a poco, sin darnos cuenta, nos vamos quedando 
dormidos, nos vamos quedando embobados y atontados. El otro día hablaba de 
los jóvenes que se jubilan a los 20 años; hoy hablo de los jóvenes adormentados, 
embobados y atontados, mientras otros —quizás los más vivos, pero no los más 
buenos— deciden el futuro por nosotros. Es cierto, para muchos es más fácil y 
beneficioso tener a jóvenes embobados y atontados que confunden felicidad 
con un sofá; para muchos, eso les resulta más conveniente que tener jóvenes 
despiertos, inquietos respondiendo al sueño de Dios y a todas las aspiraciones 
del corazón. Os pregunto a vosotros: ¿Queréis ser jóvenes adormentados, 
embobados y atontados? [«No»]. ¿Queréis que otros decidan el futuro por 
vosotros? [«No»]. ¿Queréis ser libres? [«Sí»]. ¿Queréis estar despiertos? [«Sí»]. 
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¿Queréis luchar por vuestro futuro? [«Sí»]. No os veo demasiado convencidos... 
¿Queréis luchar por vuestro futuro? [«Sí»]. 

Pero la verdad es otra: queridos jóvenes, no vinimos a este mundo a «vegetar», 
a pasarla cómodamente, a hacer de la vida un sofá que nos adormezca; al 
contrario, hemos venido a otra cosa, a dejar una huella. Es muy triste pasar por 
la vida sin dejar una huella. Pero cuando optamos por la comodidad, por 
confundir felicidad con consumir, entonces el precio que pagamos es muy, pero 
que muy caro: perdemos la libertad. No somos libres de dejar una huella. 
Perdemos la libertad. Este es el precio. Y hay mucha gente que quiere que los 
jóvenes no sean libres; tanta gente que no os quiere bien, que os quiere 
atontados, embobados, adormecidos, pero nunca libres. No, ¡esto no! 
Debemos defender nuestra libertad. 

Ahí está precisamente una gran parálisis, cuando comenzamos a pensar que 
felicidad es sinónimo de comodidad, que ser feliz es andar por la vida dormido 
o narcotizado, que la única manera de ser feliz es ir como atontado. Es cierto 
que la droga hace mal, pero hay muchas otras drogas socialmente aceptadas 
que nos terminan volviendo tanto o más esclavos. Unas y otras nos despojan de 
nuestro mayor bien: la libertad. Nos despojan de la libertad. 

Amigos, Jesús es el Señor del riesgo, es el Señor del siempre «más allá». Jesús 
no es el Señor del confort, de la seguridad y de la comodidad. Para seguir a 
Jesús, hay que tener una cuota de valentía, hay que animarse a cambiar el sofá 
por un par de zapatos que te ayuden a caminar por caminos nunca soñados y 
menos pensados, por caminos que abran nuevos horizontes, capaces de 
contagiar alegría, esa alegría que nace del amor de Dios, la alegría que deja en 
tu corazón cada gesto, cada actitud de misericordia. Ir por los caminos siguiendo 
la «locura» de nuestro Dios que nos enseña a encontrarlo en el hambriento, en 
el sediento, en el desnudo, en el enfermo, en el amigo caído en desgracia, en el 
que está preso, en el prófugo y el emigrante, en el vecino que está solo. Ir por 
los caminos de nuestro Dios que nos invita a ser actores políticos, pensadores, 
movilizadores sociales. Que nos incita a pensar en una economía más solidaria 
que esta. En todos los ámbitos en los que nos encontremos, ese amor de Dios 
nos invita llevar la Buena Nueva, haciendo de la propia vida una entrega a él y a 
los demás. Esto significa ser valerosos, esto significa ser libres. 
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Pueden decirme: «Padre, pero eso no es para todos, sólo es para algunos 
elegidos». Sí, es cierto, y estos elegidos son todos aquellos que están dispuestos 
a compartir su vida con los demás. De la misma manera que el Espíritu Santo 
transformó el corazón de los discípulos el día de Pentecostés ―estaban 
paralizados―, lo hizo también con nuestros amigos que compartieron sus 
testimonios. Uso tus palabras, Miguel, tú nos decías que el día que en la Facenda 
te encomendaron la responsabilidad de ayudar a que la casa funcionara mejor, 
ahí comenzaste a entender que Dios pedía algo de ti. Así comenzó la 
transformación. 

Ese es el secreto, queridos amigos, que todos estamos llamados a experimentar. 
Dios espera algo de ti. ¿Lo habéis entendido? Dios quiere algo de ti, Dios te 
espera a ti. Dios viene a romper nuestras clausuras, viene a abrir las puertas de 
nuestras vidas, de nuestras visiones, de nuestras miradas. Dios viene a abrir 
todo aquello que te encierra. Te está invitando a soñar, te quiere hacer ver que 
el mundo contigo puede ser distinto. Eso sí, si tú no pones lo mejor de ti, el 
mundo no será distinto. Es un reto. 

El tiempo que hoy estamos viviendo no necesita jóvenes-sofá, młodzi-
kanapowi, sino jóvenes con zapatos; mejor aún, con los botines puestos. Este 
tiempo sólo acepta jugadores titulares en la cancha, no hay espacio para 
suplentes. El mundo de hoy pide que seáis protagonistas de la historia porque 
la vida es linda siempre y cuando queramos vivirla, siempre y cuando queramos 
dejar una huella. La historia nos pide hoy que defendamos nuestra dignidad y 
no dejemos que sean otros los que decidan nuestro futuro. ¡No! Nosotros 
debemos decidir nuestro futuro; vosotros, vuestro futuro. El Señor, al igual que 
en Pentecostés, quiere realizar uno de los mayores milagros que podamos 
experimentar: hacer que tus manos, mis manos, nuestras manos se 
transformen en signos de reconciliación, de comunión, de creación. Él quiere 
tus manos para seguir construyendo el mundo de hoy. Él quiere construirlo 
contigo. Y tú, ¿qué respondes? ¿Qué respondes tú? ¿Sí o no? [«Sí»]. 

Me dirás, Padre, pero yo soy muy limitado, soy pecador, ¿qué puedo hacer? 
Cuando el Señor nos llama no piensa en lo que somos, en lo que éramos, en lo 
que hemos hecho o de dejado de hacer. Al contrario: él, en ese momento que 
nos llama, está mirando todo lo que podríamos dar, todo el amor que somos 
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capaces de contagiar. Su apuesta siempre es al futuro, al mañana. Jesús te 
proyecta al horizonte, nunca al museo. 

Por eso, amigos, hoy Jesús te invita, te llama a dejar tu huella en la vida, una 
huella que marque la historia, que marque tu historia y la historia de tantos. 

La vida de hoy nos dice que es mucho más fácil fijar la atención en lo que nos 
divide, en lo que nos separa. Pretenden hacernos creer que encerrarnos es la 
mejor manera para protegernos de lo que nos hace mal. Hoy los adultos 
―nosotros, los adultos― necesitamos de vosotros, que nos enseñéis ―como 
vosotros hacéis hoy― a convivir en la diversidad, en el diálogo, en compartir la 
multiculturalidad, no como una amenaza, sino como una oportunidad. Y 
vosotros sois una oportunidad para el futuro. Tened valentía para enseñarnos, 
tened la valentía de enseñarnos que es más fácil construir puentes que levantar 
muros. Necesitamos aprender esto. Y todos juntos pidamos que nos exijáis 
transitar por los caminos de la fraternidad. Que seáis vosotros nuestros 
acusadores cuando nosotros elegimos la vía de los muros, la vía de la enemistad, 
la vía de la guerra. Construir puentes: ¿Sabéis cuál es el primer puente que se 
ha de  construir? Un puente que podemos realizarlo aquí y ahora: estrecharnos 
la mano, darnos la mano. Ánimo, hacedlo ahora. Construid este puente 
humano, daos la mano, todos: es el puente primordial, es el puente humano, es 
el primero, es el modelo. Siempre existe el riesgo ―lo he dicho el otro día― de 
quedarse con la mano tendida, pero en la vida hay que arriesgar; quien no 
arriesga no triunfa. Con este puente, vayamos adelante. Levantad aquí este 
puente primordial: daos la mano. Gracias. Es el gran puente fraterno, y ojalá 
aprendan a hacerlo los grandes de este mundo... pero no para la fotografía 
―cuando se dan la mano y piensan en otra cosa―, sino para seguir 
construyendo puentes más y más grandes. Que éste puente humano sea semilla 
de tantos otros; será una huella. 

Hoy Jesús, que es el camino, te llama a ti, a ti, a ti [señala a cada uno] a dejar tu 
huella en la historia. Él, que es la vida, te invita a dejar una huella que llene de 
vida tu historia y la de tantos otros. Él, que es la verdad, te invita a abandonar 
los caminos del desencuentro, la división y el sinsentido. ¿Te animas? [«Sí»]. 
¿Qué responden ―lo quiero ver― tus manos y tus pies al Señor, que es camino, 
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verdad y vida? ¿Estás dispuesto? [«Sí»]. Que el Señor bendiga vuestros sueños. 
Gracias. 
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Queridos jóvenes:  

habéis venido a Cracovia para encontraros con Jesús. Y el Evangelio de hoy nos 
habla precisamente del encuentro entre Jesús y un hombre, Zaqueo, en Jericó 
(cf. Lc 19,1-10). Allí Jesús no se limita a predicar, o a saludar a alguien, sino que 
quiere —nos dice el Evangelista— cruzar la ciudad (cf. v. 1). Con otras palabras, 
Jesús desea acercarse a la vida de cada uno, recorrer nuestro camino hasta el 
final, para que su vida y la nuestra se encuentren realmente. 

Tiene lugar así el encuentro más sorprendente, el encuentro con Zaqueo, jefe 
de los «publicanos», es decir, de los recaudadores de impuestos. Así que Zaqueo 
era un rico colaborador de los odiados ocupantes romanos; era un explotador 
de su pueblo, uno que debido a su mala fama no podía ni siquiera acercarse al 
Maestro. Sin embargo, el encuentro con Jesús cambió su vida, como sucedió, y 
cada día puede suceder con cada uno de nosotros. Pero Zaqueo tuvo que 
superar algunos obstáculos para encontrarse con Jesús. No fue fácil para él, 
tuvo que superar algunos obstáculos, al menos tres, que también pueden 
enseñarnos algo a nosotros. 

El primero es la baja estatura: Zaqueo no conseguía ver al Maestro, porque era 
bajo. También nosotros podemos hoy caer en el peligro de quedarnos lejos de 
Jesús porque no nos sentimos a la altura, porque tenemos una baja 
consideración de nosotros mismos. Esta es una gran tentación, que no sólo 
tiene que ver con la autoestima, sino que afecta también la fe. Porque la fe nos 
dice que somos «hijos de Dios, pues ¡lo somos!» (1 Jn 3,1): hemos sido creados 
a su imagen; Jesús hizo suya nuestra humanidad y su corazón nunca se separará 
de nosotros; el Espíritu Santo quiere habitar en nosotros; estamos llamados a la 
alegría eterna con Dios. Esta es nuestra «estatura», esta es nuestra identidad 
espiritual: somos los hijos amados de Dios, siempre. Entendéis entonces que no 
aceptarse, vivir descontentos y pensar en negativo significa no reconocer 
nuestra identidad más auténtica: es como darse la vuelta cuando Dios quiere 
fijar sus ojos en mí; significa querer impedir que se cumpla su sueño en mí. Dios 
nos ama tal como somos, y no hay pecado, defecto o error que lo haga cambiar 
de idea. Para Jesús —nos lo muestra el Evangelio—, nadie es inferior y distante, 
nadie es insignificante, sino que todos somos predilectos e importantes: ¡Tú 
eres importante! Y Dios cuenta contigo por lo que eres, no por lo que tienes: 
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ante él, nada vale la ropa que llevas o el teléfono móvil que utilizas; no le 
importa si vas a la moda, le importas tú, tal como eres. A sus ojos, vales, y lo que 
vales no tiene precio. 

Cuando en la vida sucede que apuntamos bajo en vez de a lo alto, nos puede 
ser de ayuda esta gran verdad: Dios es fiel en su amor, y hasta obstinado. Nos 
ayudará pensar que nos ama más de lo que nosotros nos amamos, que cree en 
nosotros más que nosotros mismos, que está siempre de nuestra parte, como 
el más acérrimo de los «hinchas». Siempre nos espera con esperanza, incluso 
cuando nos encerramos en nuestras tristezas, rumiando continuamente los 
males sufridos y el pasado. Pero complacerse en la tristeza no es digno de 
nuestra estatura espiritual. Es más, es un virus que infecta y paraliza todo, que 
cierra cualquier puerta, que impide enderezar la vida, que recomience. Dios, sin 
embargo, es obstinadamente esperanzado: siempre cree que podemos 
levantarnos y no se resigna a vernos apagados y sin alegría. Es triste ver a un 
joven sin alegría. Porque somos siempre sus hijos amados. Recordemos esto al 
comienzo de cada día. Nos hará bien decir todas las mañanas en la oración: 
«Señor, te doy gracias porque me amas; estoy seguro de que me amas; haz que 
me enamore de mi vida». No de mis defectos, que hay que corregir, sino de la 
vida, que es un gran regalo: es el tiempo para amar y ser amado. 

Zaqueo tenía un segundo obstáculo en el camino del encuentro con Jesús: 
la vergüenza paralizante. Sobre esto hemos dicho algo ayer por la tarde. 
Podemos imaginar lo que sucedió en el corazón de Zaqueo antes de subir a 
aquella higuera, habrá tenido una lucha afanosa: por un lado, la curiosidad 
buena de conocer a Jesús; por otro, el riesgo de hacer una figura bochornosa. 
Zaqueo era un personaje público; sabía que, al intentar subir al árbol, haría el 
ridículo delante de todos, él, un jefe, un hombre de poder, pero muy odiado. 
Pero superó la vergüenza, porque la atracción de Jesús era más fuerte. Habréis 
experimentado lo que sucede cuando una persona se siente tan atraída por otra 
que se enamora: entonces sucede que se hacen de buena gana cosas que nunca 
se habrían hecho. Algo similar ocurrió en el corazón de Zaqueo, cuando sintió 
que Jesús era de tal manera importante que habría hecho cualquier cosa por él, 
porque él era el único que podía sacarlo de las arenas movedizas del pecado y 
de la infelicidad. Y así, la vergüenza paralizante no triunfó: Zaqueo —nos dice el 
Evangelio— «corrió más adelante», «subió» y luego, cuando Jesús lo llamó, «se 
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dio prisa en bajar» (vv. 4.6.). Se arriesgó y actuó. Esto es también para nosotros 
el secreto de la alegría: no apagar la buena curiosidad, sino participar, porque 
la vida no hay que encerrarla en un cajón. Ante Jesús no podemos quedarnos 
sentados esperando con los brazos cruzados; a él, que nos da la vida, no 
podemos responderle con un pensamiento o un simple «mensajito». 

Queridos jóvenes, no os avergoncéis de llevarle todo, especialmente las 
debilidades, las dificultades y los pecados, en la confesión: Él sabrá 
sorprenderos con su perdón y su paz. No tengáis miedo de decirle «sí» con toda 
la fuerza del corazón, de responder con generosidad, de seguirlo. No os dejéis 
anestesiar el alma, sino aspirad a la meta del amor hermoso, que exige también 
renuncia, y un «no» fuerte al doping del éxito a cualquier precio y a la droga de 
pensar sólo en sí mismo y en la propia comodidad. 

Después de la baja estatura y después de la vergüenza paralizante, hay 
un tercer obstáculo que Zaqueo tuvo que enfrentar, ya no en su interior sino a 
su alrededor. Es la multitud que murmura, que primero lo bloqueó y luego lo 
criticó: Jesús no tenía que entrar en su casa, en la casa de un pecador. ¿Qué 
difícil es acoger realmente a Jesús, qué duro es aceptar  a un «Dios, rico en 
misericordia» (Ef 2,4). Puede que os bloqueen, tratando de haceros creer que 
Dios es distante, rígido y poco sensible, bueno con los buenos y malo con los 
malos. En cambio, nuestro Padre «hace salir su sol sobre malos y buenos» 
(Mt 5,45), y nos invita al valor verdadero: ser más fuertes que el mal amando a 
todos, incluso a los enemigos. Puede que se rían de vosotros, porque creéis en 
la fuerza mansa y humilde de la misericordia. No tengáis miedo, pensad en 
cambio en las palabras de estos días: «Bienaventurados los misericordiosos, 
porque ellos alcanzarán misericordia» (Mt 5,7). Puede que os juzguen como 
unos soñadores, porque creéis en una nueva humanidad, que no acepta el odio 
entre los pueblos, ni ve las fronteras de los países como una barrera y custodia 
las propias tradiciones sin egoísmo y resentimiento. No os desaniméis: con 
vuestra sonrisa y vuestros brazos abiertos predicáis la esperanza y sois una 
bendición para la única familia humana, tan bien representada por vosotros 
aquí. 

Aquel día, la multitud juzgó a Zaqueo, lo miró con desprecio; Jesús, en cambio, 
hizo lo contrario: levantó los ojos hacia él (v. 5). La mirada de Jesús va más allá 
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de los defectos para ver a la persona; no se detiene en el mal del pasado, sino 
que divisa el bien en el futuro; no se resigna frente a la cerrazón, sino que busca 
el camino de la unidad y de la comunión; en medio de todos, no se detiene en 
las apariencias, sino que mira al corazón. Jesús mira nuestro corazón, el tuyo, el 
mío. Con esta mirada de Jesús, podéis hacer surgir una humanidad diferente, 
sin esperar a que os digan «qué buenos sois», sino buscando el bien por sí 
mismo, felices de conservar el corazón limpio y de luchar pacíficamente por la 
honestidad y la justicia. No os detengáis en la superficie de las cosas y 
desconfiad de las liturgias mundanas de la apariencia, del maquillaje del alma 
para aparentar mejores. Por el contrario, instalad bien la conexión más estable, 
la de un corazón que ve y transmite incansablemente el bien. Y esa alegría que 
habéis recibido gratis de Dios, por favor, dadla gratis (cf. Mt 10,8), porque son 
muchos los que la esperan. Y la esperan de vosotros. 

Escuchemos por último las palabras de Jesús a Zaqueo, que parecen dichas a 
propósito para nosotros, para cada uno de nosotros: «Date prisa y baja, porque 
es necesario que hoy me quede en tu casa» (v. 5). «Baja inmediatamente, 
porque hoy debo quedarme contigo. Ábreme la puerta de tu corazón». Jesús te 
dirige la misma invitación: «Hoy tengo que alojarme en tu casa». La Jornada 
Mundial de la Juventud, podríamos decir, comienza hoy y continúa mañana, en 
casa, porque es allí donde Jesús quiere encontrarnos a partir de ahora. El Señor 
no quiere quedarse solamente en esta hermosa ciudad o en los recuerdos 
entrañables, sino que quiere venir a tu casa, vivir tu vida cotidiana: el estudio y 
los primeros años de trabajo, las amistades y los afectos, los proyectos y los 
sueños. Cómo le gusta que todo esto se lo llevemos en la oración. Él espera que, 
entre tantos contactos y chats de cada día, el primer puesto lo ocupe el hilo de 
oro de la oración. Cuánto desea que su Palabra hable a cada una de tus 
jornadas, que su Evangelio sea tuyo, y se convierta en tu «navegador» en el 
camino de la vida. 

Jesús, a la vez que te pide entrar en tu casa, como hizo con Zaqueo, te llama por 
tu nombre. Jesús nos llama a todos por nuestro nombre. Tu nombre es precioso 
para él. El nombre de Zaqueo evocaba, en la lengua de la época, el recuerdo de 
Dios. Fiaros del recuerdo de Dios: su memoria no es un «disco duro» que 
registra y almacena todos nuestros datos, su memoria es un corazón tierno de 
compasión, que se regocija eliminando definitivamente cualquier vestigio del 
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mal. Procuremos también nosotros ahora imitar la memoria fiel de Dios y 
custodiar el bien que hemos recibido en estos días. En silencio hagamos 
memoria de este encuentro, custodiemos el recuerdo de la presencia de Dios y 
de su Palabra, avivemos en nosotros la voz de Jesús que nos llama por nuestro 
nombre. Así pues, recemos en silencio, haciendo memoria, dando gracias al 
Señor que nos ha traído aquí y ha querido encontrarnos. 
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“Los jóvenes,  la fe y el discernimiento vocacional” 

Introducción 

«Os he dicho esto para que mi gozo esté en vosotros y vuestro gozo sea 
perfecto» (Jn 15,11): este es el proyecto de Dios para los hombres y mujeres de 
todos los tiempos y, por tanto, también para todos los jóvenes y las jóvenes del 
tercer milenio, sin excepción. 

Anunciar la alegría del Evangelio es la misión que el Señor ha confiado a su 
Iglesia. El Sínodo sobre la nueva evangelización y la Exhortación Apostólica 
Evangelii gaudium han afrontado cómo llevar a cabo esta misión en el mundo 
de hoy; en cambio, los dos Sínodos sobre la familia y la Exhortación Apostólica 
Post-sinodal Amoris laetitia se han dedicado al acompañamiento de las familias 
hacia esta alegría. 

Como continuación de este camino, a través de un nuevo camino sinodal sobre 
el tema: «Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional», la Iglesia ha 
decidido interrogarse sobre cómo acompañar a los jóvenes para que 
reconozcan y acojan la llamada al amor y a la vida en plenitud, y también pedir 
a los mismos jóvenes que la ayuden a identificar las modalidades más eficaces 
de hoy para anunciar la Buena Noticia. A través de los jóvenes, la Iglesia podrá 
percibir la voz del Señor que resuena también hoy. Como en otro tiempo 
Samuel (cfr. 1Sam 3,1-21) y Jeremías (cfr. Jer 1,4-10), hay jóvenes que saben 
distinguir los signos de nuestro tiempo que el Espíritu señala. Escuchando sus 
aspiraciones podemos entrever el mundo del mañana que se aproxima y las vías 
que la Iglesia está llamada a recorrer. 

La vocación al amor asume para cada uno una forma concreta en la vida 
cotidiana a través de una serie de opciones que articulan estado de vida 
(matrimonio, ministerio ordenado, vida consagrada, etc.), profesión, modalidad 
de compromiso social y político, estilo de vida, gestión del tiempo y del dinero, 
etc. Asumidas o padecidas, conscientes o inconscientes, se trata de elecciones 
de las que nadie puede eximirse. El propósito del discernimiento vocacional es 
descubrir cómo transformarlas, a la luz de la fe, en pasos hacia la plenitud de la 
alegría a la que todos estamos llamados. 
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La Iglesia es consciente de poseer «lo que hace la fuerza y el encanto de la 
juventud: la facultad de alegrarse con lo que comienza, de darse sin 
recompensa, de renovarse y de partir de nuevo para nuevas conquistas» 
(Mensaje del Concilio Vaticano II a los jóvenes, 8 de diciembre de 1965); las 
riquezas de su tradición espiritual ofrecen muchos instrumentos con los que 
acompañar la maduración de la conciencia y de una auténtica libertad. 

Desde esta perspectiva, con el presente Documento Preparatorio, se da inicio a 
la fase de consulta de todo el Pueblo de Dios. El Documento – dirigido a los 
Sínodos de los Obispos y a los Consejos de los Jerarcas de las Iglesias Orientales 
Católicas, a las Conferencias Episcopales, a los Dicasterios de la Curia Romana y 
a la Unión de Superiores Generales – termina con un cuestionario. Además está 
prevista una consulta de todos los jóvenes a través de un sitio web, con un 
cuestionario sobre sus expectativas y su vida. Las respuestas a los dos 
cuestionarios constituirán la base para la redacción del Documento de trabajo 
o Instrumentum laboris, que será el punto de referencia para la discusión de los 
Padres sinodales. 

Este Documento Preparatorio propone una reflexión articulada en tres pasos. 
Se comienza delineando brevemente algunas dinámicas sociales y culturales del 
mundo en el que los jóvenes crecen y toman sus decisiones, para proponer una 
lectura de fe. Posteriormente se abordan los pasos fundamentales del proceso 
de discernimiento, que es el instrumento principal que la Iglesia desea ofrecer 
a los jóvenes para que descubran, a la luz de la fe, la propia vocación. Por último, 
se ponen de relieve los componentes fundamentales de una pastoral juvenil 
vocacional. Por lo tanto, no se trata de un documento completo, sino de una 
especie de mapa que pretende fomentar una investigación cuyos frutos sólo 
estarán disponibles al término del camino sinodal. 

Tras las huellas del discípulo amado 

Ofrecemos como inspiración para el camino que inicia un icono evangélico: 
Juan, el apóstol. En la lectura del Cuarto Evangelio él no sólo es la figura 
ejemplar del joven que elige seguir a Jesús sino también «el discípulo a quien 
Jesús amaba» (Jn 13,23; 19,26; 21,7). 
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«Fijándose en Jesús que pasaba, [Juan el Bautista] dijo: “He ahí el Cordero de 
Dios”. Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús. Jesús se volvió 
y, al ver que le seguían, les dice: “¿Qué buscáis?”. Ellos le respondieron: “Rabbí 
– que quiere decir ‘Maestro’ –, ¿dónde vives?”. Les respondió: “Venid y lo 
veréis”. Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era 
más o menos la hora décima» (Jn 1,36-39). 

En búsqueda de un sentido que dar a la propia vida, dos discípulos del Bautista 
son interpelados por Jesús con la pregunta penetrante: «¿Qué buscáis?». A su 
contestación «Rabbí – que quiere decir ‘Maestro’ –, ¿dónde vives?», le sigue la 
respuesta-invitación del Señor: «Venid y lo veréis» (vv. 38-39). Jesús los llama al 
mismo tiempo a un camino interior y a una disponibilidad de ponerse 
concretamente en movimiento, sin saber bien a dónde esto los llevará. Será un 
encuentro memorable, hasta el punto de recordar incluso la hora (v. 39). 

Gracias a la valentía de ir y ver, los discípulos experimentarán la amistad fiel de 
Cristo y podrán vivir diariamente con Él, dejarse interrogar e inspirar por sus 
palabras, dejarse impresionar y conmover por sus gestos. 

Juan, en particular, será llamado a ser testigo de la Pasión y Resurrección de su 
Maestro. En la última cena (cfr. Jn 13,21-29), su intimidad con Él lo llevará a 
reclinar la cabeza sobre el pecho de Jesús y a confiar en Su palabra. Mientras 
conduce a Simón Pedro a la casa del sumo sacerdote, se enfrentará a la noche 
de la prueba y de la soledad (cfr. Jn 18,13-27). Junto a la cruz acogerá el 
profundo dolor de la Madre, a quien es confiado, asumiendo la responsabilidad 
de cuidar de ella (cfr. Jn 19,25-27). En la mañana de Pascua compartirá con 
Pedro la carrera agitada y llena de esperanza hacia el sepulcro vacío (cfr. Jn 20,1-
10). Por último, durante la extraordinaria pesca en el lago de Tiberíades (cfr. Jn 
21,1-14), reconocerá al Resucitado y dará testimonio de Él a la comunidad. 

La figura de Juan nos puede ayudar a comprender la experiencia vocacional 
como un proceso progresivo de discernimiento interior y de maduración de la 
fe, que conduce a descubrir la alegría del amor y la vida en plenitud en la 
entrega y en la participación en el anuncio de la Buena Noticia. 
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I- LOS JÓVENES EN EL MUNDO DE HOY 

Este capítulo no ofrece un análisis completo de la sociedad y del mundo, sino 
que tiene presente algunos resultados de la investigación en el ámbito social 
útiles para abordar el tema del discernimiento vocacional, a fin de «dejarnos 
interpelar por ella en profundidad y dar una base concreta al itinerario ético y 
espiritual» (Laudato sì, 15). 

La descripción, elaborada a nivel mundial, exigirá ser adaptada a la realidad de 
las circunstancias específicas de cada región: a pesar de la presencia de 
tendencias globales, las diferencias entre las diversas áreas del planeta siguen 
siendo relevantes. En muchos aspectos es correcto afirmar que existe una 
pluralidad de mundos juveniles, no sólo uno. Entre las muchas diferencias, 
algunas resultan particularmente evidentes. La primera es el efecto de las 
dinámicas geográficas y separa a los países con alta natalidad, donde los jóvenes 
representan una proporción significativa y creciente de la población, de 
aquellos cuyo peso demográfico se va reduciendo. Una segunda diferencia 
deriva de la historia, que hace diferentes a los países y a los continentes de 
antigua tradición cristiana cuya cultura es portadora de una memoria que no se 
debe disgregar, de los países y continentes cuya cultura en cambio está 
marcada por otras tradiciones religiosas y en los que el cristianismo tiene una 
presencia minoritaria y a menudo reciente. Por último, no podemos olvidar la 
diferencia entre el género masculino y el femenino: por una parte ésta 
determina una sensibilidad diferente, por otra es origen de formas de dominio, 
exclusión y discriminación de las que todas las sociedades necesitan liberarse. 

En las páginas que siguen el término “jóvenes” se refiere a las personas de edad 
comprendida aproximadamente entre 16 y 29 años, siendo conscientes de que 
también este elemento exige ser adaptado a las circunstancias locales. En 
cualquier caso, es bueno recordar que la juventud más que identificar a una 
categoría de personas, es una fase de la vida que cada generación reinterpreta 
de un modo único e irrepetible. 

1. Un mundo que cambia rápidamente 
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La rapidez de los procesos de cambio y de transformación es la nota principal 
que caracteriza a las sociedades y a las culturas contemporáneas (cfr. Laudato 
sì, 18). La combinación entre complejidad elevada y cambio rápido provoca que 
nos encontremos en un contexto de fluidez e incertidumbre nunca antes 
experimentado: es un hecho que debe asumirse sin juzgar a priori si se trata de 
un problema o de una oportunidad. Esta situación exige adoptar una mirada 
integral y adquirir la capacidad de programar a largo plazo, prestando atención 
a la sostenibilidad y a las consecuencias de las opciones de hoy en tiempos y 
lugares remotos. 

El crecimiento de la incertidumbre incide en las condiciones de vulnerabilidad, 
es decir, la combinación de malestar social y dificultad económica, y en las 
experiencias de inseguridad de grandes sectores de la población. En lo que se 
refiere al mundo del trabajo, podemos pensar en los fenómenos de la 
desocupación, del aumento de la flexibilidad y de la explotación sobre todo 
infantil, o en el conjunto de causas políticas, económicas, sociales e incluso 
ambientales que explican el aumento exponencial del número de refugiados y 
migrantes. Frente a pocos privilegiados que pueden disfrutar de las 
oportunidades ofrecidas por los procesos de globalización económica, muchos 
viven en situaciones de vulnerabilidad y de inseguridad, lo cual tiene un impacto 
sobre sus itinerarios de vida y sobre sus elecciones. 

A nivel mundial el mundo contemporáneo se caracteriza por una cultura 
“cientificista”, a menudo dominada por la técnica y por las infinitas posibilidades 
que ésta promete abrir, en cuyo interior no obstante «se multiplican las formas 
de tristeza y soledad en las que caen las personas, entre ellas muchos jóvenes» 
(Misericordia et misera, 3). Como enseña la encíclica Laudato si’, la íntima 
relación entre paradigma tecnocrático y búsqueda frenética del beneficio a 
corto plazo están en el origen de esa cultura del descarte que excluye a millones 
de personas, entre ellas muchos jóvenes, y que conduce a la explotación 
indiscriminada de los recursos naturales y a la degradación del ambiente, 
amenazando el futuro de las próximas generaciones (cfr. 20-22). 

Asimismo, no hay que olvidar que muchas sociedades son cada vez más 
multiculturales y multirreligiosas. En particular, la coexistencia de varias 
tradiciones religiosas representa un desafío y una oportunidad: puede crecer la 
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desorientación y la tentación del relativismo, pero conjuntamente aumentan 
las posibilidades de debate fecundo y enriquecimiento recíproco. A los ojos de 
la fe esto se ve como un signo de nuestro tiempo que requiere un crecimiento 
en la cultura de la escucha, del respeto y del diálogo. 

2. Las nuevas generaciones 

Quien es joven hoy vive la propia condición en un mundo diferente al de la 
generación de sus padres y de sus educadores. No sólo el sistema de 
obligaciones y oportunidades cambia con las transformaciones económicas y 
sociales, sino que mudan también, subyacentemente, deseos, necesidades, 
sensibilidades y el modo de relacionarse con los demás. Por otra parte, si desde 
un cierto punto de vista es verdad que con la globalización los jóvenes tienden 
a ser cada vez más homogéneos en todas las partes del mundo, se mantienen 
sin embargo, en los contextos locales, peculiaridades culturales e institucionales 
que tienen repercusiones en el proceso de socialización y de construcción de la 
identidad. 

El desafío de la multiculturalidad atraviesa particularmente el mundo juvenil, 
por ejemplo, con las peculiaridades de las “segundas generaciones” (es decir, 
de aquellos jóvenes que crecen en una sociedad y en una cultura diferentes de 
las de sus padres, como resultado de los fenómenos migratorios) o de los hijos 
de parejas de algún modo “mixtas” (desde el punto de vista étnico, cultural y/o 
religioso). 

En muchas partes del mundo los jóvenes experimentan condiciones de 
particular dureza, en las que se hace difícil abrir el espacio para auténticas 
opciones de vida, en ausencia de márgenes, aunque sean mínimos, de ejercicio 
de la libertad. Pensemos en los jóvenes en situación de pobreza y exclusión; en 
los que crecen sin padres o familia, o no tienen la posibilidad de ir a la escuela; 
en los niños y chichos de la calle de tantas periferias; en los jóvenes 
desempleados, abandonados y migrantes; en los que son víctimas de 
explotación, trata y esclavitud; en los niños y chicos reclutados a la fuerza en 
bandas criminales o en milicias irregulares; en las niñas esposas o chicas 
obligadas a casarse contra su voluntad. Son demasiados en el mundo los que 
pasan directamente de la infancia a la edad adulta y a una carga de 



 

 

  
50 

 “LOS M
ENSAJES DEL PAPA FRANCISCO A LOS JÓVENES”  ESCUELA ÓSCAR ROM

ERO 

responsabilidad que no han podido elegir. A menudo, las niñas, las chicas y las 
mujeres jóvenes deben hacer frente a dificultades aún mayores en comparación 
con sus coetáneos. 

Estudios conducidos a nivel internacional permiten identificar algunos rasgos 
característicos de los jóvenes de nuestro tiempo. 

Pertenencia y participación 

Los jóvenes no se perciben así mismos como una categoría desfavorecida o un 
grupo social que se debe proteger y, en consecuencia, como destinatarios 
pasivos de programas pastorales o de opciones políticas. No pocos de ellos 
desean ser parte activa en los procesos de cambio del presente, como 
confirman las experiencias de activación e innovación desde abajo que tienen a 
los jóvenes como principales, aunque no únicos, protagonistas. 

La disponibilidad a la participación y a la movilización en acciones concretas, en 
las que el aporte personal de cada uno es ocasión de reconocimiento de 
identidad, se articula con la intolerancia hacia ambientes en los que los jóvenes 
sienten, con razón o sin ella, que no encuentran espacio y no reciben estímulos; 
esto puede llevar a la renuncia o al cansancio para desear, soñar y proyectar, 
como demuestra la difusión del fenómeno de los NEET (not in education, 
employment or training, es decir, jóvenes que no se dedican a una actividad de 
estudio ni de trabajo ni de formación profesional). La discrepancia entre los 
jóvenes pasivos y desanimados y los emprendedores y vitales es el fruto de las 
oportunidades ofrecidas concretamente a cada uno en el contexto social y 
familiar en el que crece, además de las experiencias de sentido, relación y valor 
adquiridas incluso antes del inicio de la juventud. La falta de confianza en sí 
mismos y en sus capacidades puede manifestarse, además de en la pasividad, 
en una excesiva preocupación por la propia imagen y en un dócil conformismo 
a las modas del momento. 

Puntos de referencia personales e institucionales 

Varias investigaciones muestran que los jóvenes sienten la necesidad de figuras 
de referencia cercanas, creíbles, coherentes y honestas, así como de lugares y 
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ocasiones en los que poner a prueba la capacidad de relación con los demás 
(tanto adultos como coetáneos) y afrontar las dinámicas afectivas. Buscan 
figuras capaces de expresar sintonía y ofrecer apoyo, estímulo y ayuda para 
reconocer los límites, sin hacer pesar el juicio. 

Desde este punto de vista, el rol de padres y familias sigue siendo crucial y a 
veces problemático. Las generaciones más maduras a menudo tienden a 
subestimar las potencialidades, enfatizan las fragilidades y tienen dificultad para 
entender las exigencias de los más jóvenes. Los padres y los educadores adultos 
pueden tener presente sus errores y lo que no les gustaría que los jóvenes 
hiciesen, pero a menudo no tienen igualmente claro cómo ayudarles a orientar 
su mirada hacia el futuro. Las dos reacciones más comunes son la renuncia a 
hacerse escuchar y la imposición de sus propias elecciones. Padres ausentes o 
hiperprotectores hacen a los hijos más frágiles y tienden a subestimar los 
riesgos o a estar obsesionados con el miedo a equivocarse. 

Los jóvenes sin embargo no buscan sólo figuras de referencia adultas: tienen un 
fuerte deseo de diálogo abierto entre pares. En este sentido son muy necesarias 
las ocasiones de interacción libre, de expresión afectiva, de aprendizaje 
informal, de experimentación de roles y habilidades sin tensión ni ansiedad. 

Tendencialmente cautos respecto a quienes están más allá del círculo de las 
relaciones personales, los jóvenes a menudo nutren desconfianza, indiferencia 
o indignación hacia las instituciones. Esto se refiere no sólo a la política, sino 
que afecta cada vez más a las instituciones formativas y a la Iglesia, en su 
aspecto institucional. La querrían más cercana a la gente, más atenta a los 
problemas sociales, pero no dan por sentado que esto ocurra de inmediato. 

Todo esto tiene lugar en un contexto donde la pertenencia confesional y la 
práctica religiosa se vuelven, cada vez más, rasgos de una minoría y los jóvenes 
no se ponen “contra”, sino que están aprendiendo a vivir “sin” el Dios 
presentado por el Evangelio y “sin” la Iglesia, apoyándose en formas de 
religiosidad y espiritualidad alternativas y poco institucionalizadas o 
refugiándose en sectas o experiencias religiosas con una fuerte matriz de 
identidad. En muchos lugares la presencia de la Iglesia se va haciendo menos 
capilar y por tanto resulta más difícil encontrarla, mientras que la cultura 
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dominante es portadora de instancias a menudo en contraste con los valores 
evangélicos, ya se trate de elementos de la propia tradición o de la declinación 
local de una globalización de modelo consumista e individualista. 

Hacia una generación (híper)conectada 

Las jóvenes generaciones se caracterizan hoy por la relación con las tecnologías 
modernas de la comunicación y con lo que normalmente se llama “mundo 
virtual”, no obstante también tenga efectos muy reales. Todo esto ofrece 
posibilidades de acceso a una serie de oportunidades que las generaciones 
precedentes no tenían, y al mismo tiempo presenta riesgos. Sin embargo, es de 
gran importancia poner de relieve cómo la experiencia de relaciones a través 
de la tecnología estructura la concepción del mundo, de la realidad y de las 
relaciones personales. A esto debería responder la acción pastoral, que 
tiene  necesidad de desarrollar una cultura adecuada. 

3. Los jóvenes y las opciones 

En el contexto de fluidez y precariedad que hemos esbozado, la transición a la 
vida adulta y la construcción de la identidad exigen cada vez más un itinerario 
“reflexivo”. Las personas se ven obligadas a readaptar sus trayectorias de vida 
y a retomar continuamente el control de sus opciones. Además, junto con la 
cultura occidental se difunde una concepción de la libertad entendida como 
posibilidad de acceder a nuevas oportunidades. Se niega que construir un 
itinerario personal de vida signifique renunciar a recorrer en el futuro caminos 
diferentes: «Hoy elijo esto, mañana ya veremos». Tanto en las relaciones 
afectivas como en el mundo del trabajo el horizonte se compone de opciones 
siempre reversibles más que de elecciones definitivas. 

En este contexto los viejos enfoques ya no funcionan y la experiencia 
transmitida por las generaciones precedentes se vuelve obsoleta rápidamente. 
Valiosas oportunidades y riesgos insidiosos se entrelazan en una maraña que no 
es fácil de desenredar. Adecuados instrumentos culturales, sociales y 
espirituales se convierten en indispensables para que los mecanismos del 
proceso decisional no se bloqueen y se termine, tal vez por miedo a 
equivocarse, sufriendo el cambio en lugar de guiarlo. Lo ha dicho el Papa 
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Francisco: «“¿Cómo podemos despertar la grandeza y la valentía de elecciones 
de gran calado, de impulsos del corazón para afrontar desafíos educativos y 
afectivos?”. La palabra la he dicho tantas veces: ¡arriesga! Arriesga. Quien no 
arriesga no camina. “¿Y si me equivoco?”.¡Bendito sea el Señor! Más te 
equivocarás si te quedas quieto» (Discurso en Villa Nazaret, 18 de junio de 
2016). 

En la búsqueda de caminos capaces de despertar la valentía y los impulsos del 
corazón no se puede dejar de tener en cuenta que la persona de Jesús y la 
Buena Noticia por Él proclamada siguen fascinando a muchos jóvenes. 

La capacidad de elegir de los jóvenes se ve obstaculizada por las dificultades 
relacionadas con la condición de precariedad: la dificultad para encontrar 
trabajo o su dramática falta; los obstáculos en la construcción de una autonomía 
económica; la imposibilidad de estabilizar la propia trayectoria profesional. Para 
las mujeres jóvenes estos obstáculos son normalmente aún más difíciles de 
superar. 

El malestar económico y social de las familias, la forma en que los jóvenes 
asumen algunos rasgos de la cultura contemporánea y el impacto de las nuevas 
tecnologías exigen una mayor capacidad de respuesta al desafío educativo en 
su acepción más amplia: esta es la emergencia educativa señalada por 
Benedicto XVI en el Mensaje a la Ciudad y a la Diócesis de Roma sobre la 
urgencia de la educación (21 de enero de 2008). A nivel mundial también hay 
que tener en cuenta las desigualdades entre países y su efecto sobre las 
oportunidades ofrecidas a los jóvenes en las diferentes sociedades en términos 
de inclusión. También factores culturales y religiosos pueden generar exclusión, 
por ejemplo lo referente a las diferencias de género o a la discriminación de las 
minorías étnicas o religiosas, hasta empujar a los jóvenes más emprendedores 
hacia la emigración. 

En este contexto resulta particularmente urgente promover las capacidades 
personales poniéndolas al servicio de un sólido proyecto de crecimiento común. 
Los jóvenes valoran la posibilidad de combinar la acción en proyectos concretos 
en los que medir su capacidad de obtener resultados, el ejercicio de un 
protagonismo dirigido a mejorar el contexto en el que viven, la oportunidad de 
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adquirir y perfeccionar sobre el terreno competencias útiles para la vida y el 
trabajo. 

La innovación social expresa un protagonismo positivo que invierte la condición 
de las nuevas generaciones: de perdedores que solicitan protección frente a los 
riesgos del cambio, a sujetos del cambio capaces de crear nuevas 
oportunidades. Es significativo que precisamente los jóvenes – a menudo 
encasillados en el estereotipo de la pasividad y de la inexperiencia – propongan 
y practiquen alternativas que muestran cómo el mundo o la Iglesia podrían ser. 
Si queremos que en la sociedad o en la comunidad cristiana suceda algo nuevo, 
debemos dejar espacio para que nuevas personas puedan actuar. En otras 
palabras, proyectar el cambio según los principios de la sostenibilidad exige que 
se consienta a las nuevas generaciones experimentar un nuevo modelo de 
desarrollo. Esto resulta particularmente problemático en los países y contextos 
institucionales en los que la edad de quienes ocupan puestos de 
responsabilidad es elevada y los ritmos de cambio generacional se hacen más 
lentos. 

 

II. FE, DISCERNIMIENTO, VOCACIÓN 

A través del camino de este Sínodo, la Iglesia quiere reiterar su deseo de 
encontrar, acompañar y cuidar de todos los jóvenes, sin excepción. No podemos 
ni queremos abandonarlos a las soledades y a las exclusiones a las que el mundo 
les expone. Que su vida sea experiencia buena, que no se pierdan en los 
caminos de la violencia o de la muerte, que la desilusión no los aprisione en la 
alienación: todo esto no puede dejar de ser motivo de gran preocupación para 
quien ha sido generado a la vida y a la fe y sabe que ha recibido un gran don. 

Es en virtud de este don que sabemos que venir al mundo significa encontrar la 
promesa de una vida buena y que ser acogido y custodiado es la experiencia 
original que inscribe en cada uno la confianza de no ser abandonado a la falta 
de sentido y a la oscuridad de la muerte y la esperanza de poder expresar la 
propia originalidad en un camino hacia la plenitud de vida. 



 

    
  55 

La sabiduría de la Iglesia oriental nos ayuda a descubrir cómo esta confianza 
está arraigada en la experiencia de “tres nacimientos”: el nacimiento natural 
como mujer o como hombre en un mundo capaz de acoger y sostener la vida; 
el nacimiento del bautismo «cuando alguien se convierte en hijo de Dios por la 
gracia»; y luego, un tercer nacimiento, cuando tiene lugar el paso «del modo de 
vida corporal al espiritual», que abre al ejercicio maduro de la libertad (cfr. 
Discursos de Filoxeno de Mabbug, obispo sirio del siglo V, n. 9). 

Ofrecer a los demás el don que nosotros mismos hemos recibido significa 
acompañarlos a lo largo de este camino, ayudándoles a afrontar sus debilidades 
y las dificultades de la vida, pero sobre todo sosteniendo las libertades que aún 
se están constituyendo. Por todo ello la Iglesia, comenzando por sus Pastores, 
está llamada a interrogarse y a redescubrir su vocación a la custodia con el estilo 
que el Papa Francisco recordó al inicio de su pontificado: «el preocuparse, el 
custodiar, requiere bondad, pide ser vivido con ternura. En los Evangelios, san 
José aparece como un hombre fuerte y valiente, trabajador, pero en su alma se 
percibe una gran ternura, que no es la virtud de los débiles, sino más bien todo 
lo contrario: denota fortaleza de ánimo y capacidad de atención, de compasión, 
de verdadera apertura al otro, de amor» (Homilía en el inicio del ministerio 
petrino, 19 de marzo de 2013). 

En esta perspectiva se presentarán ahora algunas ideas con vistas a un 
acompañamiento de los jóvenes a partir de la fe, escuchando a la tradición de 
la Iglesia y con el claro objetivo de sostenerlos en su discernimiento vocacional 
y en la toma de decisiones fundamentales de la vida, desde la conciencia del 
carácter irreversible de algunas de ellas. 

1. Fe y vocación 

La fe, en cuanto participación en el modo de ver de Jesús (cfr. Lumen fidei, 18), 
es la fuente de discernimiento vocacional, porque ofrece sus contenidos 
fundamentales, sus articulaciones específicas, el estilo singular y la pedagogía 
propia. Acoger con alegría y disponibilidad este don de la gracia exige hacerlo 
fecundo a través de elecciones de vida concretas y coherentes. 
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«No me habéis elegido vosotros a mí; sino que yo os he elegido yo a vosotros, y 
os he destinado para que vayáis y deis fruto, y que vuestro fruto permanezca; 
de modo que todo lo que pidáis al Padre en mi nombre os lo conceda. Lo que 
os mando es que os améis los unos a los otros»  (Jn 15,16-17). Si la vocación a 
la alegría del amor es el llamado fundamental que Dios pone en el corazón de 
cada joven para que su existencia pueda dar fruto, la fe es al mismo tiempo don 
que viene de lo alto y respuesta al sentirse elegidos y amados. 

La fe «no es un refugio para gente pusilánime, sino que ensancha la vida. Hace 
descubrir una gran llamada, la vocación al amor, y asegura que este amor es 
digno de fe, que vale la pena ponerse en sus manos, porque está fundado en la 
fidelidad de Dios, más fuerte que todas nuestras debilidades» (Lumen fidei, 53). 
Esta fe «ilumina todas las relaciones sociales», contribuyendo a «construir la 
fraternidad universal» entre los hombres y mujeres de todos los tiempos (ibíd., 
54). 

La Biblia presenta numerosos relatos de vocación y de respuesta de jóvenes. A 
la luz de la fe, estos gradualmente toman conciencia del proyecto de amor 
apasionado que Dios tiene para cada uno. Esta es la intención de toda acción de 
Dios, desde la creación del mundo como lugar «bueno», capaz de acoger la vida, 
y ofrecido como un don como la urdimbre de relaciones en las que confiar. 

Creer significa ponerse a la escucha del Espíritu y en diálogo con la Palabra que 
es camino, verdad y vida (cfr. Jn 14,6) con toda la propia inteligencia y 
afectividad, aprender a confiar en ella “encarnándola” en lo concreto de la vida 
cotidiana, en los momentos en los que la cruz está cerca y en aquellos en los 
que se experimenta la alegría ante los signos de resurrección, tal y como hizo el 
“discípulo amado”. Este es el desafío que interpela a la comunidad cristiana y a 
cada creyente individual. 

El espacio de este diálogo es la conciencia. Como enseña el Concilio Vaticano II, 
esta es «el núcleo más secreto y el sagrario del hombre, en el que éste se siente 
a solas con Dios, cuya voz resuena en el recinto más íntimo de aquélla» 
(Gaudium et spes, 16). Por lo tanto, la conciencia es un espacio inviolable en el 
que se manifiesta la invitación a acoger una promesa. Discernir la voz del 
Espíritu de otras llamadas y decidir qué respuesta dar es una tarea que 
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corresponde a cada uno: los demás lo pueden acompañar y confirmar, pero 
nunca sustituir. 

La vida y la historia nos enseñan que para el ser humano no siempre es fácil 
reconocer la forma concreta de la alegría a la que Dios lo llama y a la cual tiende 
su deseo, y mucho menos ahora en un contexto de cambio e incertidumbre 
generalizada. Otras veces, la persona tiene que enfrentarse al desánimo o a la 
fuerza de otros apegos que la detienen en su camino hacia la plenitud: es la 
experiencia de muchos, por ejemplo la del joven que tenía demasiadas riquezas 
para ser libre de acoger la llamada de Jesús y por esto se fue triste en lugar de 
lleno de alegría (cfr. Mc 10,17-22). La libertad humana, aun necesitando ser 
siempre purificada y liberada, sin embargo, no pierde nunca del todo la 
capacidad radical de reconocer el bien y de hacerlo: «Los seres humanos, 
capaces de degradarse hasta el extremo, también pueden sobreponerse, volver 
a optar por el bien y regenerarse, más allá de todos los condicionamientos 
mentales y sociales que les impongan» (Laudato si’, 205). 

2. El don del discernimiento 

Tomar decisiones y orientar las propias acciones en situaciones de 
incertidumbre y frente a impulsos internos contradictorios es el ámbito del 
ejercicio del discernimiento. Se trata de un término clásico de la tradición de la 
Iglesia, que se aplica a una pluralidad de situaciones. En efecto, existe un 
discernimiento de los signos de los tiempos, que apunta a reconocer la 
presencia y la acción del Espíritu en la historia; un discernimiento moral, que 
distingue lo que es bueno de lo que es malo; un discernimiento espiritual, que 
tiene como objetivo reconocer la tentación para rechazarla y, en su lugar, seguir 
el camino de la plenitud de vida. Las conexiones entre estas diferentes 
acepciones son evidentes y no se pueden nunca separar completamente. 

Teniendo presente esto, nos centramos aquí en el discernimiento vocacional, 
es decir, en el proceso por el cual la persona llega a realizar, en el diálogo con 
el Señor y escuchando la voz del Espíritu, las elecciones fundamentales, 
empezando por la del estado de vida. Si el interrogante de cómo no desperdiciar 
las oportunidades de realización de sí mismo afecta a todos los hombres y 
mujeres, para el creyente la pregunta se hace aún más intensa y profunda. 
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¿Cómo vivir la buena noticia del Evangelio y responder a la llamada que el Señor 
dirige a todos aquellos a quienes les sale al encuentro: a través del matrimonio, 
del ministerio ordenado, de la vida consagrada? Y cuál es el campo en el que se 
pueden utilizar los propios talentos: ¿la vida profesional, el voluntariado, el 
servicio a los últimos, la participación en la política? 

El Espíritu habla y actúa a través de los acontecimientos de la vida de cada uno, 
pero los eventos en sí mismos son mudos o ambiguos, ya que se pueden dar 
diferentes interpretaciones. Iluminar el significado en lo concerniente a una 
decisión requiere un camino de discernimiento. Los tres verbos con los que esto 
se describe en la Evangelii gaudium, 51 – reconocer, interpretar y elegir – 
pueden ayudarnos a delinear un itinerario adecuado tanto para los individuos 
como para los grupos y las comunidades, sabiendo que en la práctica los límites 
entre las diferentes fases no son nunca tan claros. 

Reconocer 

El reconocimiento se refiere, en primer lugar, a los efectos que los 
acontecimientos de mi vida, las personas que encuentro, las palabras que 
escucho o que leo producen en mi interioridad: una variedad de «deseos, 
sentimientos, emociones» (Amoris laetitia, 143) de muy distinto signo: tristeza, 
oscuridad, plenitud, miedo, alegría, paz, sensación de vacío, ternura, rabia, 
esperanza, tibieza, etc. Me siento atraído o empujado hacia una pluralidad de 
direcciones, sin que ninguna me parezca la que claramente se debe seguir; es 
el momento de los altos y bajos y en algunos casos de una auténtica lucha 
interior. Reconocer exige hacer aflorar esta riqueza emotiva y nombrar estas 
pasiones sin juzgarlas. Exige igualmente percibir el “sabor” que dejan, es decir, 
la consonancia o disonancia entre lo que experimento y lo más profundo que 
hay en mí. 

En esta fase, la Palabra de Dios reviste una gran importancia: meditarla, de 
hecho,  pone en movimiento las pasiones como todas las experiencias de 
contacto con la propia interioridad, pero al mismo tiempo ofrece una 
posibilidad de hacerlas emerger identificándose con los acontecimientos que 
ella narra. La fase del reconocimiento sitúa en el centro la capacidad de 
escuchar y la afectividad de la persona, sin eludir por temor la fatiga de silencio. 
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Se trata de un paso fundamental en el camino de maduración personal, en 
particular para los jóvenes que experimentan con mayor intensidad la fuerza de 
los deseos y pueden también permanecer asustados, renunciando incluso a los 
grandes pasos a los que sin embargo se sienten impulsados. 

Interpretar 

No basta reconocer lo que se ha experimentado: hay que “interpretarlo”, o, en 
otras palabras, comprender a qué el Espíritu está llamando a través de lo que 
suscita en cada uno. Muchas veces nos detenemos a contar una experiencia, 
subrayando que “me ha impresionado mucho”. Más difícil es entender el origen 
y el sentido de los deseos y de las emociones experimentadas y evaluar si nos 
están orientando en una dirección constructiva o si por el contrario nos están 
llevando a replegarnos sobre nosotros mismos. 

Esta fase de interpretación es muy delicada: se requiere paciencia, vigilancia y 
también un cierto aprendizaje. Hemos de ser capaces de darnos cuenta de los 
efectos de los condicionamientos sociales y psicológicos. También exige poner 
en práctica las propias facultades intelectuales, sin caer sin embargo en el 
peligro de construir teorías abstractas sobre lo que sería bueno o bonito hacer: 
también en el discernimiento «la realidad es superior a la idea» (Evangelii 
gaudium, 231). En la interpretación tampoco se puede dejar de enfrentarse con 
la realidad y de tomar en consideración las posibilidades que realmente se 
tienen a disposición. 

Para interpretar los deseos y los movimientos interiores es necesario 
confrontarse honestamente, a la luz de la Palabra de Dios, también con las 
exigencias morales de la vida cristiana, siempre tratando de ponerlas en la 
situación concreta que se está viviendo. Este esfuerzo obliga a quien lo realiza 
a no contentarse con la lógica legalista del mínimo indispensable, y en su lugar 
buscar el modo de sacar el mayor provecho a los propios dones y las propias 
posibilidades: por esto resulta una propuesta atractiva y estimulante para los 
jóvenes. 

Este trabajo de interpretación se desarrolla en un diálogo interior con el Señor, 
con la activación de todas las capacidades de la persona; la ayuda de una 
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persona experta en la escucha del Espíritu es, sin embargo, un valioso apoyo 
que la Iglesia ofrece, y del que sería poco sensato no hacer uso. 

Elegir 

Una vez reconocido e interpretado el mundo de los deseos y de las pasiones, el 
acto de decidir se convierte en ejercicio de auténtica libertad humana y de 
responsabilidad personal, siempre claramente situadas y por lo tanto limitadas. 
Entonces, la elección escapa a la fuerza ciega de las pulsiones, a las que un cierto 
relativismo contemporáneo termina por asignar el rol de criterio último, 
aprisionando a la persona en la volubilidad. Al mismo tiempo se libera de la 
sujeción a instancias externas a la persona y, por tanto, heterónomas, exigiendo 
asimismo una coherencia de vida. 

Durante mucho tiempo en la historia, las decisiones fundamentales de la vida 
no fueron tomadas por los interesados directos; en algunas partes del mundo 
todavía es así, tal como se ha apuntado también en el capítulo I. Promover 
elecciones verdaderamente libres y responsables, despojándose de toda 
connivencia con legados de otros tiempos, sigue siendo el objetivo de toda 
pastoral vocacional seria. El discernimiento es en la pastoral vocacional el 
instrumento fundamental, que permite salvaguardar el espacio inviolable de la 
conciencia, sin pretender sustituirla (cfr. Amoris laetitia, 37). 

La decisión debe ser sometida a la prueba de los hechos en vista de su 
confirmación. La elección no puede quedar aprisionada en una interioridad que 
corre el riesgo de mantenerse virtual o poco realista – se trata de un peligro 
acentuado en la cultura contemporánea –, sino que está llamada a traducirse 
en acción, a tomar cuerpo, a iniciar un camino, aceptando el riesgo de 
confrontarse con la realidad que  había puesto en movimiento deseos y 
emociones. Otros movimientos interiores nacerán en esta fase: reconocerlos e 
interpretarlos permitirá confirmar la bondad de la decisión tomada o aconsejará 
revisarla. Por esto es importante “salir”, incluso del miedo de equivocarse que, 
como hemos visto, puede llegar a ser paralizante. 

3. Caminos de vocación y misión 



 

    
  61 

El discernimiento vocacional no se realiza en un acto puntual, aun cuando en la 
historia de cada vocación es posible identificar momentos o encuentros 
decisivos. Como todas las cosas importantes de la vida, también el 
discernimiento vocacional es un proceso largo, que se desarrolla en el tiempo, 
durante el cual es necesario mantener la atención a las indicaciones con las que 
el Señor precisa y específica una vocación que es exclusivamente personal e 
irrepetible. El Señor les pidió a Abraham y a Sara que partieran, pero sólo en un 
camino progresivo y no sin pasos en falso se aclaró cuál era la inicialmente 
misteriosa «tierra que yo te mostraré» (Gén 12,1). María misma progresa en la 
conciencia de su vocación a través de la meditación de las palabras que escucha 
y los eventos que le suceden, también los que no comprende (cfr. Lc 2,50-51). 

El tiempo es fundamental para verificar la orientación efectiva de la decisión 
tomada. Como enseña cada página del texto bíblico, no hay vocación que no se 
ordene a una misión acogida con temor o con entusiasmo. 

Acoger la misión implica la disponibilidad de arriesgar la propia vida y recorrer 
la vía de la cruz, siguiendo las huellas de Jesús, que con decisión se puso en 
camino hacia Jerusalén (cfr. Lc 9,51) para ofrecer su vida por la humanidad. Sólo 
si la persona renuncia a ocupar el centro de la escena con sus necesidades se 
abre el espacio para acoger el proyecto de Dios a la vida familiar, al ministerio 
ordenado o a la vida consagrada, así como para llevar a cabo con rigor su 
profesión y buscar sinceramente el bien común. En particular en los lugares 
donde la cultura está más profundamente marcada por el individualismo, es 
necesario verificar hasta qué punto las elecciones son dictadas por la búsqueda 
de la propia autorrealización narcisista y en qué grado, por el contrario, incluyen 
la disponibilidad a vivir la propia existencia en la lógica de la generosa entrega. 
Por esto, el contacto con la pobreza, la vulnerabilidad y la necesidad revisten 
gran importancia en los caminos de discernimiento vocacional. En lo que 
respecta a los futuros pastores, es oportuno examinar y promover el 
crecimiento de la disponibilidad a dejarse impregnar del “olor de las ovejas”. 

4. El acompañamiento 

En la base de discernimiento podemos identificar tres convicciones, muy 
arraigadas en la experiencia de cada ser humano releída a la luz de la fe y de la 
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tradición cristiana. La primera es que el Espíritu de Dios actúa en el corazón de 
cada hombre y de cada mujer a través de sentimientos y deseos que se 
conectan a ideas, imágenes y proyectos. Escuchando con atención, el ser 
humano tiene la posibilidad de interpretar estas señales. La segunda convicción 
es que el corazón humano debido a su debilidad y al pecado, se presenta 
normalmente divido a causa de la atracción de reclamos diferentes, o incluso 
opuestos. La tercera convicción es que, en cualquier caso, el camino de la vida 
impone decidir, porque no se puede permanecer indefinidamente en la 
indeterminación. Pero es necesario dotarse de los instrumentos para reconocer 
la llamada del Señor a la alegría del amor y elegir responder a ella. 

Entre estos instrumentos, la tradición espiritual destaca la importancia del 
acompañamiento personal. Para acompañar a otra persona no basta estudiar la 
teoría del discernimiento; es necesario tener la experiencia personal en 
interpretar los movimientos del corazón para reconocer la acción del Espíritu, 
cuya voz sabe hablar a la singularidad de cada uno. El acompañamiento 
personal exige refinar continuamente la propia sensibilidad a la voz del Espíritu 
y conduce a descubrir en las peculiaridades personales un recurso y una 
riqueza. 

Se trata de favorecer la relación entre la persona y el Señor, colaborando a 
eliminar lo que la obstaculiza. He aquí la diferencia entre el acompañamiento al 
discernimiento y el apoyo psicológico, que también, si está abierto a la 
trascendencia, se revela a menudo de fundamental importancia. El psicólogo 
sostiene a una persona en las dificultades y la ayuda a tomar conciencia de sus 
fragilidades y su potencial; el guía espiritual remite la persona al Señor y prepara 
el terreno para el encuentro con Él (cfr. Jn 3,29-30). 

Los pasajes evangélicos que narran el encuentro de Jesús con las personas de 
su tiempo resaltan algunos elementos que nos ayudan a trazar el perfil ideal de 
quien acompaña a un joven en el discernimiento vocacional: la mirada amorosa 
(la vocación de los primeros discípulos, cfr. Jn 1,35-51); la palabra con autoridad 
(la enseñanza en la sinagoga de Cafarnaúm, cfr. Lc 4,32); la capacidad de 
“hacerse prójimo” (la parábola del buen samaritano, cfr. Lc 10,25-37); la opción 
de “caminar al lado” (los discípulos de Emaús, cfr. Lc 24,13-35); el testimonio 



 

    
  63 

de autenticidad, sin miedo a ir en contra de los prejuicios más generalizados (el 
lavatorio de los pies en la última cena, cfr. Jn 13,1-20). 

En el compromiso de acompañar a las nuevas generaciones la Iglesia acoge su 
llamada a colaborar en la alegría de los jóvenes, más que intentar apoderarse 
de su fe (cfr. 2Cor 1,24). Dicho servicio se arraiga en última instancia en la 
oración y en la petición del don del Espíritu que guía e ilumina a todos y a cada 
uno. 

 

III- LA ACCIÓN PASTORAL 

¿Qué significa para la Iglesia acompañar a los jóvenes a acoger la llamada a la 
alegría del Evangelio, sobre todo en un tiempo marcado por la incertidumbre, 
por la precariedad y por la inseguridad? 

El propósito de este capítulo es concentrar la atención en lo que implica tomar 
en serio el desafío del cuidado pastoral y del discernimiento vocacional, 
teniendo en consideración cuáles son los sujetos, los lugares y los instrumentos 
a disposición. En este sentido, reconocemos una inclusión recíproca entre 
pastoral juvenil y pastoral vocacional, aun siendo conscientes de las diferencias. 
No se tratará de una panorámica exhaustiva, sino de indicaciones que se deben 
completar sobre la base de las experiencias de cada Iglesia local. 

1. Caminar con los jóvenes 

Acompañar a los jóvenes exige salir de los propios esquemas 
preconfeccionados, encontrándolos allí donde están, adecuándose a sus 
tiempos y a sus ritmos; significa también tomarlos en serio en su dificultad para 
descifrar la realidad en la que viven y para transformar un anuncio recibido en 
gestos y palabras, en el esfuerzo cotidiano por construir la propia historia y en 
la búsqueda más o menos consciente de un sentido para sus vidas. 

Cada domingo los cristianos mantienen viva la memoria de Jesús muerto y 
resucitado, encontrándolo en la celebración de la Eucaristía. Muchos niños son 
bautizados en la fe de la Iglesia y continúan el camino de la iniciación cristiana. 
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Esto, sin embargo, no equivale aún a una elección madura de una vida de fe. 
Para ello es necesario un camino, que a veces también pasa a través de vías 
imprevisibles y alejadas de los lugares habituales de las comunidades eclesiales. 
Por esto, como ha recordado el Papa Francisco, «la pastoral vocacional es 
aprender el estilo de Jesús, que pasa por los lugares de la vida cotidiana, se 
detiene sin prisa y, mirando a los hermanos con misericordia, les lleva a 
encontrarse con Dios Padre» (Discurso a los participantes en el Congreso de 
pastoral vocacional, 21 de octubre de 2016). Caminando con los jóvenes se 
edifica la entera comunidad cristiana. 

Precisamente porque se trata de interpelar la libertad de los jóvenes, hay que 
valorizar la creatividad de cada comunidad para construir propuestas capaces 
de captar la originalidad de cada uno y secundar su desarrollo. En muchos casos 
se tratará también de aprender a dar espacio real a la novedad, sin sofocarla en 
el intento de encasillarla en esquemas predefinidos: no puede haber una 
siembra fructífera de vocaciones si nos quedamos simplemente cerrados en el 
«cómodo criterio pastoral del “siempre se ha hecho así”», sin «ser audaces y 
creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las estructuras, el estilo y los 
métodos evangelizadores de las propias comunidades» (Evangelii gaudium, 33). 
Tres verbos, que en los Evangelios connotan el modo en el que Jesús encuentra 
a las personas de su tiempo, nos ayudan a estructurar este estilo pastoral: salir, 
ver y llamar. 

Salir 

Pastoral vocacional en este sentido significa acoger la invitación del Papa 
Francisco a salir, en primer lugar, de esas rigideces que hacen que sea menos 
creíble el anuncio de la alegría del Evangelio, de los esquemas en los que las 
personas se sienten encasilladas y de un modo de ser Iglesia que a veces resulta 
anacrónico. Salir es también signo de libertad interior respecto a las actividades 
y a las preocupaciones habituales, a fin de permitir a los jóvenes ser 
protagonistas. Encontrarán atractiva a la comunidad cristiana cuanto más la 
experimenten acogedora hacia la contribución concreta y original que pueden 
aportar. 

Ver 
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Salir hacia el mundo de los jóvenes requiere la disponibilidad para pasar tiempo 
con ellos, para escuchar sus historias, sus alegrías y esperanzas, sus tristezas y 
angustias, compartiéndolas: esta es la vía para inculturar el Evangelio y 
evangelizar toda cultura, también la juvenil. Cuando los Evangelios narran los 
encuentros de Jesús con los hombres y las mujeres de su tiempo, destacan 
precisamente su capacidad de detenerse con ellos y el atractivo que percibe 
quien cruza su mirada. Esta es la mirada de todo auténtico pastor, capaz de ver 
en la profundidad del corazón sin resultar intruso o amenazador; es la 
verdadera mirada del discernimiento, que no quiere apoderarse de la 
conciencia ajena ni predeterminar el camino de la gracia de Dios a partir de los 
propios esquemas. 

Llamar 

En los relatos evangélicos la mirada de amor de Jesús se transforma en una 
palabra, que es una llamada a una novedad que se debe acoger, explorar y 
construir. Llamar quiere decir, en primer lugar, despertar el deseo, mover a las 
personas de lo que las tiene bloqueadas o de las comodidades en las que 
descansan. Llamar quiere decir hacer preguntas a las que no hay respuestas 
preconfeccionadas. Es esto, y no la prescripción de normas que se deben 
respetar, lo que estimula a las personas a ponerse en camino y encontrar la 
alegría del Evangelio. 

2. Sujetos 

Todos los jóvenes, sin excepción 

Para la pastoral los jóvenes son sujetos y no objetos. A menudo, de hecho, son 
tratados por la sociedad como una presencia inútil o incómoda: la Iglesia no 
puede reproducir esta actitud, porque todos los jóvenes, sin excepción, tienen 
el derecho a ser acompañados en su camino. 

Además, cada comunidad está llamada a prestar atención especial sobre todo 
a los jóvenes pobres, marginados y excluidos, y a convertirlos en protagonistas. 
Ser cercanos a los jóvenes que viven en condiciones de mayor pobreza y 
dificultad, violencia y guerra, enfermedad, discapacidad y sufrimiento es un don 
especial del Espíritu, capaz de hacer resplandecer el estilo de una Iglesia en 
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salida. La misma Iglesia está llamada a aprender de los jóvenes: de ello dan un 
testimonio luminoso muchos jóvenes santos que continúan siendo fuente de 
inspiración para todos. 

Una comunidad responsable 

Toda la comunidad cristiana debe sentirse responsable de la tarea de educar a 
las nuevas generaciones y debemos reconocer que son muchas las figuras de 
cristianos que la asumen, empezando por quienes se comprometen dentro de 
la vida eclesial. También deben apreciarse los esfuerzos de quien testimonia la 
vida buena del Evangelio y la alegría que de ella brota en los lugares de la vida 
cotidiana. Por último, deben valorizarse las oportunidades de implicación de los 
jóvenes en los organismos de participación de las comunidades diocesanas y 
parroquiales, empezando por los consejos pastorales, invitándoles a contribuir 
con su creatividad y acogiendo sus ideas aunque parezcan provocadoras. 

En todas las partes del mundo existen parroquias, congregaciones religiosas, 
asociaciones, movimientos y realidades eclesiales capaces de proyectar y 
ofrecer a los jóvenes experiencias de crecimiento y de discernimiento 
realmente significativas. A veces esta dimensión proyectiva deja espacio a la 
improvisación y a la incompetencia: es un riesgo del cual defenderse tomando 
cada vez más en serio la tarea de pensar, concretizar, coordinar y realizar la 
pastoral juvenil de modo correcto, coherente y eficaz. Aquí también se impone 
la necesidad de una preparación específica y continua de los formadores. 

Las figuras de referencia 

El rol de adultos dignos de confianza, con quienes entrar en alianza positiva, es 
fundamental en todo camino de maduración humana y de discernimiento 
vocacional. Se necesitan creyentes con autoridad, con una clara identidad 
humana, una sólida pertenencia eclesial, una visible cualidad espiritual, una 
vigorosa pasión educativa y una profunda capacidad de discernimiento. A veces, 
por el contrario, adultos sin preparación e inmaduros tienden a actuar de 
manera posesiva y manipuladora, creando dependencias negativas, fuertes 
malestares y graves contratestimonios, que pueden llegar hasta el abuso. 
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Para que haya figuras creíbles, debemos formarlas y sostenerlas, 
proporcionándoles también mayores competencias pedagógicas. Esto vale en 
particular para quienes tienen confiada la tarea de acompañantes del 
discernimiento vocacional en vista del ministerio ordenado y de la vida 
consagrada. 

Padres y familia: dentro de cada comunidad cristiana se debe reconocer el 
insustituible rol educativo desempeñado por los padres y por otros familiares. 
Son en primer lugar los padres, dentro de la familia, quienes expresan cada día 
en el amor que los une entre sí y con sus hijos el cuidado de Dios por cada ser 
humano. En este sentido son valiosas las indicaciones ofrecidas por el Papa 
Francisco en un específico capítulo de Amoris laetitia (cfr. 259-290). 

Pastores: el encuentro con figuras ministeriales, capaces de implicarse 
realmente en el mundo juvenil dedicándole tiempo y recursos, gracias también 
al generoso testimonio de mujeres y hombres consagrados, es decisivo para el 
crecimiento de las nuevas generaciones. Lo recordó también el Papa Francisco: 
«Se lo pido especialmente a los pastores de la Iglesia, a los obispos y a los 
sacerdotes: sois los responsables principales de la vocación sacerdotal y 
cristiana, y esta tarea no puede ser relegada a una oficina burocrática. Vosotros 
también habéis experimentado un encuentro que cambió vuestra vida, cuando 
otro sacerdote… hizo sentir la belleza del amor de Dios. Haced lo mismo 
vosotros, saliendo, escuchando a los jóvenes – hace falta paciencia – podéis 
orientar sus pasos» (Discurso a los participantes en el Congreso de pastoral 
vocacional, 21 de octubre de 2016). 

Docentes y otras figuras educativas: muchos docentes católicos están 
comprometidos como testigos en las universidades y en las escuelas de todo 
orden y grado; en el mundo del trabajo muchos están presentes con 
competencia y pasión; en la política muchos creyentes tratan de ser fermento 
de una sociedad más justa; en el voluntariado civil muchos se dedican a trabajar 
por el bien común y por el cuidado de la creación; en la animación del tiempo 
libre y del deporte muchos están comprometidos con entusiasmo y 
generosidad. Todos ellos dan testimonio de vocaciones humanas y cristianas 
acogidas y vividas con fidelidad y compromiso, suscitando en quien los ve el 
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deseo de hacer lo mismo: responder con generosidad a la propia vocación es el 
primer modo de hacer pastoral vocacional. 

3. Lugares 

La vida cotidiana y el compromiso social 

Convertirse en adultos significa aprender a gestionar con autonomía 
dimensiones de la vida que son al mismo tiempo fundamentales y cotidianas: la 
utilización del tiempo y del dinero, el estilo de vida y de consumo, el estudio y 
el tiempo libre, el vestido y la comida, y la vida afectiva y la sexualidad. Este 
aprendizaje, al que los jóvenes se enfrentan inevitablemente, es la ocasión para 
poner orden en la propia vida y en las propias prioridades, experimentando 
caminos de elección que pueden convertirse en una escuela de discernimiento 
y consolidar la propia orientación con vistas a las decisiones más importantes: 
la fe, cuanto más auténtica es, tanto más interpela a la vida cotidiana y se deja 
interpelar por ella. Merecen una mención particular las experiencias, a menudo 
difíciles o problemáticas, de la vida laboral o a las de falta de trabajo: estas 
también son ocasión para acoger o profundizar la propia vocación. 

Los pobres gritan y junto con ellos la tierra: el compromiso de escuchar puede 
ser una ocasión concreta de encuentro con el Señor y con la Iglesia y de 
descubrimiento de la propia vocación. Como enseña el Papa Francisco, las 
acciones comunitarias con las que se cuida de la casa común y de la calidad de 
vida de los pobres «cuando expresan un amor que se entrega, pueden 
convertirse en intensas experiencias espirituales» (Laudato si’, 232) y, por lo 
tanto, también en ocasión de caminos y de discernimiento vocacional. 

Los ámbitos específicos de la pastoral 

La Iglesia ofrece a los jóvenes lugares específicos de encuentro y de formación 
cultural, de educación y de evangelización, de celebración y de servicio, 
colocándose en primera línea para dar una acogida abierta a todos y a cada uno. 
El desafío para estos lugares y para quienes los animan es proceder cada vez 
más en la lógica de la construcción de una red integrada de propuestas, y asumir 
en el proprio modo de obrar el estilo de salir, ver y llamar. 
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- A nivel mundial destacan las Jornadas Mundiales de la Juventud. También 
Conferencias Episcopales y Diócesis sienten cada vez más su deber de ofrecer 
eventos y experiencias específicas para los jóvenes. 

- Las Parroquias ofrecen espacios, actividades, tiempo e itinerarios para las 
jóvenes generaciones. La vida sacramental ofrece ocasiones fundamentales 
para crecer en la capacidad de acoger el don de Dios en la propia existencia e 
invita a la participación activa en la misión eclesial. Un signo de la atención al 
mundo de los jóvenes son los centros juveniles y los oratorios. 

- Las universidades y las escuelas católicas, con su valioso servicio cultural y 
formativo, son otro instrumento de presencia de la Iglesia entre los jóvenes. 

- Las actividades sociales y de voluntariado ofrecen la oportunidad de implicarse 
en el servicio generoso; el encuentro con personas que experimentan pobreza 
y exclusión puede ser una ocasión favorable de crecimiento espiritual y de 
discernimiento vocacional: también desde este punto de vista los pobres son 
maestros, mejor dicho, portadores de la buena noticia de que la fragilidad es el 
lugar donde se vive la experiencia  de la salvación. 

- Las asociaciones y los movimientos eclesiales, pero también muchos lugares 
de espiritualidad, ofrecen a los jóvenes serios itinerarios de discernimiento; las 
experiencias misioneras se convierten en momentos de servicio generoso y de 
intercambio fecundo; el redescubrimiento de la peregrinación como forma y 
estilo de camino resulta válido y prometedor; en muchos contextos la 
experiencia de la piedad popular sostiene y nutre la fe de los jóvenes. 

- Ocupan un lugar de importancia estratégica los seminarios y las casas de 
formación, que también a través de una intensa vida comunitaria, deben 
permitir a los jóvenes que acogen vivir la experiencia que les hará a su vez ser 
capaces de acompañar a otros. 

El mundo digital 

Por las razones ya recordadas, merece una mención particular el mundo de los 
new media, que sobre todo para las jóvenes generaciones se ha convertido 
realmente en un lugar de vida; ofrece muchas oportunidades inéditas, 
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especialmente en lo que se refiere al acceso a la información y a la construcción 
de relaciones a distancia, pero también presenta riesgos (por ejemplo el 
ciberacoso, los juegos de azar, la pornografía, las insidias de los chat room, la 
manipulación ideológica, etc.). Pese a las muchas diferencias entre las distintas 
regiones, la comunidad cristiana continúa construyendo su presencia en este 
nuevo areópago, donde los jóvenes tienen sin duda algo que enseñarle. 

4. Instrumentos 

Los lenguajes de la pastoral 

A veces nos damos cuenta que entre el lenguaje eclesial y el de los jóvenes se 
abre un espacio difícil de colmar, aunque hay muchas experiencias de 
encuentro fecundo entre las sensibilidades de los jóvenes y las propuestas de la 
Iglesia en ámbito bíblico, litúrgico, artístico, catequético y mediático. Soñamos 
con una Iglesia que sepa dejar espacios al mundo juvenil y a sus lenguajes, 
apreciando y valorando la creatividad y los talentos. 

En particular, reconocemos en el deporte un recurso educativo con grandes 
oportunidades, y en la música y en las otras expresiones artísticas un lenguaje 
expresivo privilegiado que acompaña el camino de crecimiento de los jóvenes. 

El cuidado educativo y los itinerarios de evangelización 

En la acción pastoral con los jóvenes, donde es necesario poner en marcha 
procesos más que ocupar espacios, descubrimos, en primer lugar, la 
importancia del servicio al crecimiento humano de cada uno y de los 
instrumentos pedagógicos y formativos que pueden sostenerlo. Entre 
evangelización y educación se constata una fecunda relación genética que, en 
la realidad contemporánea, debe tener en cuenta la gradualidad de los caminos 
de maduración de la libertad. 

Respecto al pasado, debemos acostumbrarnos a itinerarios de acercamiento a 
la fe cada vez menos estandarizados y más atentos a las características 
personales de cada uno: junto a los que continúan siguiendo las etapas 
tradicionales de la iniciación cristiana, muchos llegan al encuentro con el Señor 
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y con la comunidad de los creyentes por otra vía y en edad más avanzada, por 
ejemplo a partir de la práctica de un compromiso con la justicia, o del encuentro 
en ámbitos extraeclesiales con alguien capaz de ser testigo creíble. El desafío 
para las comunidades es resultar acogedoras para todos, siguiendo a Jesús que 
sabía hablar con judíos y samaritanos, con paganos de cultura griega y 
ocupantes romanos, comprendiendo el deseo profundo de cada uno de ellos. 

Silencio, contemplación y oración 

Por último, y sobre todo, no hay discernimiento sin cultivar la familiaridad con 
el Señor y el diálogo con su Palabra. En particular, la Lectio Divina es un método 
valioso que la tradición de la Iglesia nos ofrece. 

En una sociedad cada vez más ruidosa, que propone una superabundancia de 
estímulos, un objetivo fundamental de la pastoral juvenil vocacional es ofrecer 
ocasiones para saborear el valor del silencio y de la contemplación y formar en 
la relectura de las propias experiencias y en la escucha de la conciencia. 

5. María de Nazaret 

Encomendemos a María este camino en el que la Iglesia se interroga sobre 
cómo acompañar a los jóvenes a acoger la llamada a la alegría del amor y a la 
vida en plenitud. Ella, joven mujer de Nazaret, que en cada etapa de su 
existencia acoge la Palabra y la conserva, meditándola en su corazón (cfr. Lc 
2,19), fue la primera en recorrer este camino. 

Cada joven puede descubrir en la vida de María el estilo de la escucha, la 
valentía de la fe, la profundidad del discernimiento y la dedicación al servicio 
(cfr. Lc 1,39-45). En su “pequeñez”, la Virgen esposa prometida a José, 
experimenta la debilidad y la dificultad para comprender la misteriosa voluntad 
de Dios (cfr. Lc 1,34). Ella también está llamada a vivir el éxodo de sí misma y de 
sus proyectos, aprendiendo a entregarse y a confiar. 

Haciendo memoria de las «cosas grandes» que el Todopoderoso ha realizado 
en Ella (cfr. Lc 1,49), la Virgen no se siente sola, sino plenamente amada y 
sostenida por el “No temas” del ángel (cfr. Lc 1,30). Consciente de que Dios está 
con ella, María abre su corazón al “Heme aquí” y así inaugura el camino del 
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Evangelio (cfr. Lc 1,38). Mujer de la intercesión (cfr. Jn 2,3), frente a la cruz del 
Hijo, unida al “discípulo amado”, acoge nuevamente la llamada a ser fecunda y 
a generar vida en la historia de los hombres. En sus ojos cada joven puede 
redescubrir la belleza del discernimiento, en su corazón puede experimentar la 
ternura de la intimidad y la valentía del testimonio y de la misión. 

  

 

 

 

 

 

 


